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L A  C A M P A Ñ A  PROTECCIONISTA
DEL SR. NAVARRO REVERTER

E N  C A T A L U Ñ A

La cam paña del distinguido viajante p o lí- 
ticoconservador-proteccionista , Sr. Navarro 
Reverter, confirm a la exactitud del ju icio,

3ue desde el primer mom ento formé acerca 
el actual pronunciamiento de la aristocracia 
fabril, contra los tratados de com ercio. Es ya 

evidente para mí, que la iniciativa de ese 
pronunciamiento se debe á las im paciencias 
d»l partido conservador, poco  escrupuloso «n 
la elección de medios para reeonquistar el 
poder.

No se concibe, en efecto, que el Sir. Nava­
rro Reverter se haya decidido á emprender 
su expedición de propaganda á Cataluña, 
sin el previo beneplácito, y  aun sin el man­
dato expreso del Sr. Cánovas del Oaatillo, á 
quien, según todas las presunciones, ha de 
p.compañar el Sr. Navarro en el primer Ga­
llineta conservador que se constituya. Sepul­
tado el Sr. Cos Gayón com o hacendista, bajo 
la pesadísima losa de su funesta ley del Ban­
co ; jubilado definitivamente el respetable 
Sr. Concha Castañeda, que no ha de som e­
terse por segunda vez á ser una figura mera­
mente decorativa en el M inisterio; separado 
políticam ente del Sr. Cánovas, el Sr. V illa- 
verde (á quien además no creo capaz de 
aceptar, ni menos de ejecutar los actuales 
planes arancelarios de su  antiguo jefe), que­
da el Sr. Navarro Revert-r com o candidato 
único para la cartera de Hacienda en el pró­
x im o Gabinete conservador,

Porque tengo por seguro, qua el Sr. Cáno­
vas, 110 se ha de atrever á seguir el ejemplo 
de los grandes y verdaderos hombres de Es - 
tado, que, com o Gladstone, Peel, Cavour, y 
otros, siendo jefes indiscutibles de los parti­
dos, tomaron á su cargo la dirección inme­
diata de la Hacienda, en los m om entos críti­
cos de la situación econom ica de sus respec • 
tivos países.

Los errores y las desgracias del Sr. Sagasta 
han quebrantado gravem ente, en muy poco 
tiem po, al Gobierno fusionista. Pero los con­
servadores no quieren aguardar á que el edi­
ficio del fusionism o se derrumbe por sí mis­
m o, y  se proponen anticipar su ruina, lan­
zando por una parte contra sus m uros el 
ariete ae los egoísm os fabriles, y por otra 
arrancando de esos m uros alguno de los mate­
riales que entraron en su construcción y toda­
vía los sostienen. Por eso predicaal Sr. Nava­
rro, alter ego del Sr. Cánovas, la nueva cru­
zada proteccionista en Cataluña; por eso La 
Epoca, el diario más importante de los con­
servadores, ha levantado banderín de engan­
che de fusionistas descontentos, en el artículo 
que publicó hacs pocos días, y cuya redac­
ción se atribuye por todo el m uudo al ilustre 
jefa del partido conservador.

D ejo a un lado la segunda de estas manio­
bras (tanto por su carácter exclusivamente 
político, com o por el mal recibim iento, que 
desde luego le ha hecho la opinión general), 
y voy á ocuparme en la primera, ó sea, la que 
se emplea para sublevar contra el Gobierno, 
bajo pretexto de defensa de la producción nacio­
nal á ciertas clases industriales, siempre pri­
vilegiadas y nunca satisfechas, y al vulgo ig­
norante de las leyes naturales y necesarias 
del orden económ ico.

Esta m aniobra se reduce pura y simple­
mente á excitar los insaciables apetitos pro­
teccionistas, con la  promesa de darles cuan­
to reclamen el día en que el partido conser­
vador vuelva al Gobierno. Puede tal promesa 
producir por el momento algún resultado fa­
vorable á los propósitos políticos del S i. Ca- 
novas, pero le ha de perjudicar gravemente 
en el porvenir. Parece im posible qae desde 
la altura política en que el Sr. Cánovas se 
halla situado, no alcance á percibir lo  que 
está un poco más allá de la  estrecha faja de 
terreno, que inmediatamente le rodea. Igua­
lase en este punto el ilustre jefe de los con­
servadores al inexperto aficionado al ajedrez, 
que no ve ni piensa en más que la jugada 
inmediata, y se precipita á com er un caballo, 
ó una torre, sin prever que se expone á per­
der luego la reina, y con ella el rey y la par­
tida.

No s  lamente hav imprevisión cn  la con ­
ducta actual del s>r. Cánovas; paréceme que 
hay, además, falta de memoria, porque bien 
reciente está lo que le sucedió en sus dos úl­
timos años de Gobierno. Ayudóle, sin duda, 
el proteccionism o á subir al poder, pero de 
nada le sirvió, y antes le perjudicó para con­
servará. C jncodíó en 1891, á sus fuerzas pro- 
teceioni-'ta8 auxiliares cuanto estas quisie­
ron, y les dejó confeccionar loa Aranceles 
aduaneros á su gusto. Así salieron el.os. 
Pero el Sr. Cánovas tuvo que declarar inme­
diatamente, en vista del desastroso efecto de 
aquellos Arance'es, que los habia aceptado y 
plantiado com o m áquina de guerra, para po­
der hacer tratados ventajosos de comercio, 
en los cuales aquellas monstruosas tarifas 
habían de quedar necesariamente rebajadas, 
y  em prendió las negociaciones con varios 
países, y  muy principalmente con Francia, 
á donde' envió al Sr. Navarro Reverter, dán­
dole el encargo de evitar á todo trance la 
ruptura de las relaciones económ ica» y  la 
recíproca aplicación de las respectivas tari­
fas máximas.

Separóse con esto el Sr. Cánovas de la g e - 
nuiua tendencia del proteccionismo, contra­
ria á todos los tratados de comercio, y que 
resueltamente exigía la conservación del 
Arancel prohibitivo de la tarifa máxima, co­
mo normal y  permaneute, según se ha de­
mostrado ahora en el programa dsl meeting 
de Bilbao Naturalmente, á cada paso dado 
por el Sr. Cánovas para salir del atolladero 
mercantil en que le habian metido sus im ­
prudentes com placencias con  los proteccio­
nistas, dieron éstos otro paso de alejamiento
del Gobierno conservador.

Así, al caer del poder el Sr. Canovas, en 
1892, es cosa indudable que 110 contaba \a 
con  el decidido apoyo político del protejc io -

m o. Y  eso que aún no se habí» hecho públi­
co entonces el compromiso contraído con el 
Gobierno de la nación vecina, de no aplicar 
á lo» productos franceses tarifas diferencia­
les; lo  cual equivale á haber prometido y 
otorgado á Francia en el modus vicendi la 
abominada cláusula de la nación más favo­
recida.

Pero, tal vez me »quivoco al atribuir al se­
ñ or Cánova» falta de memoria, y me explico 
erróneamente su conducta actual.

Si la» declaraciones hechas por el Sr. Na­
varro Reverter en su reciente expedición a 
los centros proteccionista» del algodón y de 
la lana, han sido autorizadas com o debo 
creerlo, por el Sr. Cánovas, parece más na­
tural pensar que el ilustre jefe de los conser­
vadores, recordando el abandono en qu » le 
dejaron los proteccionista» cuando en 1892  le 
vieron en camino de deshacer, por medio de 
tratados, lo» aranceles de 189 1 , se ha decidi­
da á lanzarse por com pleto en adelante, y 
sin reservas mentales, á la impetuosa ce ­
m e n te  formada por lo que entonces llamaba 
vltraproteccionismo y  exageración d* los egoís­
m os nacionales, confiscadores de los derechos 
de la humanidad.

Hay que notar, en efecto, que el Sr. Nava­
rro, en sus alocuciones, transcritas, aunque 
en extracto, por La Bpr>C€, se ha mostrado 
proteccionista incondicional, dispuesto á cou - 
ceder, sin limitación alguna, á sus anfitrio­
nes y comensales de Cataluña, cuanto pidan 
com o necesario para la defensa de sus intere­
ses en los que estima esencial y totalmente 
condensado y representado el trabajo nacio­
nal.

Empleando una frase vulgar, puede decir­
se que el enviado del Sr. Cánova» ha echado 
toda el agua al m olino, y para ser consecuen­
te con sus promesa», ha de renunciar en 
absoluto, cuando ocupe el ministerio de Ha­
cienda, á los tratados internacionales, y man­
tener en toda su integridad las tarifas m áxi­
mas, para lo cual ha prometido, al despedirse 
de Cataluña, emplear hasta el último cartucho 
de sn canana, la ultima gola de sangre de sut ve­
nas, y  el último sonido de sn garganta.

Cierto e» que tal vez elSr- Navarro se haya 
visto obligado á i r  exagerando sus ofreci­
mientos, en vista de la frialdad con que, se ­
gún varios periódicos de Barcelona, fué reci - 
bida su visita de propaganda político-protec­
cionista en los primeros momentos. Observa­
ría probablemente e l Sr. Navarro que los 
magnates del proteccionism o lanero y algo - 
donero no habían olvidado la campaña de 
tratados del Sr. Cánovas en 189 2 , a la que 
prestó su  decidido concurso, y para romper el 
hielo tal vez se haya excedido algo de las ins­
trucciones recibidas. Sea com o fuere, el he­
cho  es que, si el partido conservador hacesu- 
vas las declaraciones y promesas de su futu­
ro ministro de Hacienda, está obligado á 
realizar el programa de Bilbao en todas sus 
partes, aplicando á todas las naciones ex ­
tranjeras, y manteniendo íntegramente por 
diez años, la tarifa máxima dal araacel de 
1 8 9 1 , y  acaso elevándola todavía más, si los 
interesas particulares favorecidos por ella, á 
costa de los generales del país, lo exi­
gieran.

¿Acepta esto el ilustre jefe de los conserva­
dores? ¿Se hace solidario de las ofertas de su 
futuro ministro de Hacienda? En m i sentir, 
la seriedad y la lealtad con que se debe pro­
ceder en la política, com o en todas las rela­
ciones humanas, exigen que el Sr. Cánovas 
se declare conform e con  el Sr. Navarro, ó lo 
desautorice.

Escamados, permítaseme la palabra, como 
lo  están los prohom bres del proteccionismo 
catalán, por lo que les ha sucedido hace tan 
poco tiem po, entiendo que el Sr. Cánovas 
está obligado, si no quiere prescindir del apo­
yo politice de aquellos prohombres, á hablar 
claro y pronto, dejando á un lado las nebu­
losidades de su reciente discurso á los com i­
sionados de Bilbao sobre los tratados de co ­
mercio buenos y malos, y  proclamando la po 
lítica arancelaria expuesta por el Sr. Nava­
rro, v que ie resume en ia frase siguiente: «El 
Gobierno promete fijar para las grandes in ­
dustrias da Cataluña en la tarifa arancelaria 
el derecho protector que estimen convenien­
te los industriales interesados.»

Después de t jd o , esto es lo que según ha 
reconocido en sus d iscu rs 's  el Sr. Navarro 
Reverter, se hizo para determinar las tariíus 
de 1891. Y a lo sabíamos, pero bueno es que 
el Sr. Navarro lo haya confirmado al explicar 
su  intervención cn los aranceles novísimos. 
«Es a obra», ha dicho en uno de sus discursos, 
según el texto de La Epoca, á los fabrican­
tes catalanes, es vuestra más que mía. «Y o solo 
¿>he intervenido com o la lanzaderaque da idas 
»y  vueltas al impulso de 1111 mecanismo, que 
sella no ha creado, merced á una fuerza que 
» ha encauzado y organizado el talento del 
»há! il mecánico, p iro  que teje los materiales 
»de otros, que ella misma no se ha dado ni 
»se ha podido dar. Vosotros, sí, vosotros sóis 
»los que habéis facilitado esos materiales; v os- 
»otrós sóis el talento creador que los ha acu - 
»m ulado y organizado.»

Así, ya "sabe el país lo que debe esperar si 
triunfa"la política proteccionista del Sr. Cá­
novas del Castillo; los fabricantes interesa­
dos en la llamado protección (protección para 
ellos, despojo para los demás españoles), p on ­
drán las fuerzas, las organizarán, darán el 
im oulso, suministrarán los materiales, y el 
Gobierno, modestamente convertido en su­
misa lanzadera, tejerá la tela arancelaria des­
tinada á cerrar el paso á los productos extran­
jeros que puedan venir á moderar las ganan­
cias de los venturosos protegidos.

El espacio disponible se acaba, y nada he 
dicho todavía sobre el fondo de las predica­
ciones proteccionistas del Sr. Navarro. Otra 
vez será, aunque realmente no hace falta para 
los lectores de Ei. G lo b o . L o  de siempre. De­
clam aciones retóricas, en cuyo seno no hay 
más idea que la falsa de la anticuada balan- 
xa mercantil, y las usuales acusaciones de 
taita de patriotismo dirigidas á los  defe íso- 
res de la libertal de com ercio, en párrafos 
afectadamente sentimentales, en los que me 
cuesta m ucho trabajo ver el fruto ae una

convicción  sería y  sincera, conociendo com o 
conozco la distinguid* inteligencia de los se­
ñores Cánovas y Navarro. Y ¿quién sabe? ¡No 
es cosa posible que cuando estos señores ha­
blen entre sí á solas de la ' efensa del trabajo 
nacional y  del supuesto antipatriotismo de los 
librecambista4 , se rían com o los augures ro­
manos?

GABRIEL RODRIGDEZ.

L i  CUESTION MARROQUI
Mientras llegan noticias de las primeras 

entrevistas del general Martínez Campos con 
el sultán, habremos de contentarnos con con­
jetura». Y  no sólo las hacemos en España, 
donde principalmente interesa el resultado 
de la embajada: sa hacen también en el ex­
tranjero, porque allí, aunque otra cosa se 
diga, siguen los Gobiernos y los hombres po­
líticos con  vivísima atención unas negocia­
ciones que han de servir de precedente á to­
das las que en lo sucesivo entable Europa en 
Marrueco».

Singularmente nuestros vecinos los fran­
ceses no dejan de la mano las cuestiones que 
se relacionan con Africa. Raro es el día en 
que con un m otivo ó con otro no kablan de 
las influencias que respectivamente ejercen 
ó pueden ejercer la República, Inglaterra, 
Alemania, España é Ita ía.

El haber llamado el d ob iem o  de Cri»pi á 
la» armas á una de reservas, sugiere á 
La France un artículo, en el cual apunta la 
sospecha de qu» el Gabinete del rey H um ­
berto, no vive preocupado por la situación 
de la península, sino porque atisba el mo­
mento de desembarcar un cuerpo de ejercite 
en Trípoli y acaso otro en Túnez.

El continente africano es la pesadilla de la 
prensa de París.

Dando voces de alarma contra Inglaterra, 
contra Alemania ó contra Italia, ó alentan­
do á España para que asuma ciertas respon­
sabilidades en Marrueco», Francia se pose­
siona tranquilamente de Tom buctú, la c iu ­
dad com ercial más importante del Sahara.

Todo lo que de cerca ó de lejos toca á la» 
cue»tionee que tienen su origen en el otro 
lado del Estrecho, constit iye para los fran­
ceses una verdadera obsesión. Asi se explica

3ue hayan seguido paso ápaso la» peripecias 
el conflicto de Melilla y que ahora los ór­
ganos oficiosos se expresen en la forma que 

van á ver nuestros leetores:
Habla Le Temps, y  dice:
«En el terreno económ ico, y  en general en 

el dom inio de los intereses materiales, los 
ministros creen segura la vict.iria. Pero ¿de­
penderá de ellos que el esfuerzo de sus ad­
versarios se dirija a otra parte, y que al lado 
de los enemigos conocidos no surjan otros, 
tenidos hasta ahora por colaboradores? Los 
debates retrospectivos sobre las operaciones 
de Melilla serán estériles, mas ¿cóm o evitar 
que se pidan sobre ellas explicaciones, así 
com o sobre la forma en que ae han llevado á 
cabo, sobre la mala organización militar y 
naval y sobre la  lentitud de unas negociacio­
nes que ha hecho necesaria la em bijada de 
Martínez Campos?

»Si por el contrario la hipótesis fuera in­
versa: si Muley Hassam declarase que no 
«(«eria ó no podía pagar la indemnización 
exigida ó se negara á dar las garantiasnece- 
sanas para escalonar el cobro, se crearía una 
situación verdaderamente grave. A lgunos 
personajes influyentes y aun algunos m inis­
tros, dicen que, sí el caso llega, será preciso 
oponer la fuerza á la perfiiia , afirmando en 
voz alta que España no ha enviado uu ejér­
cito á Andalucía y su flota al Estrecho por 
amor al arte. No se trataría á su  ju icio , de 
combatir la patriotería belicosa, sino de de­
jaría  llevar por ella, auu á costa de grandes 
sacrificios de dinero. Lo que no dicen, los 
que así hablan, es de dónde había de salir ese 
dinero.

»La guerra, m uy difícil en la práctica, es 
en realidad, bien poca cosa, si se com para 
con el problema internacional, que im plica 
fatalmente cualquiera tentativa contra Ma­
rruecos.

» . ..  Europa está más ou e nunca interesada 
eu seguir el desarrollo ael conflicto hispano 
marroquí, y existen m «tivos p ira  verlo cou 
alguna inquietud, á pesar de la confianza 
qu*. le inspira al gran contemporizador, Sa­
gasta.- .

E11 uua palabra: que Francia, y  con ella las 
grandes potencias, nos conceden libertad 
para todo, menos para ensanchar en una 
pulgada siquiera nuestros territorios afri­
canos.

Aprensión muy justificada por cierto en 
las naciones respetuosas de loa tratados y de 
las soberanías ajenas, mas no ciertamente en 
la que trata de apoderarse del Tuat y del 
l ’ iguig, y en la  que se ha apoderado ya, con 
Tom buctú, de la región que ha de ser el nexo 
que com unique en su dia el imperio colonial 
francéa, desde el M editerrúncj hasta el A t­
lántico.

Seamo* buenos amigo? de los pueblos po­
derosos, pero cuidem os d? que nuestros ac­
tos no nos arrastren á ser sus instrumentos.

M E L I L L A
¡ , a  i - i i i h a j a d a . - H u i i i o r e i i  g r a v e s . — 

E l  T e n i 5» « r a ! .
Aunque los telegramas de los correspon­

sales dan á entender que el sultán accederá 
á nuestras reclamaciones, hablando de que
en Cádiz se trata ya del recibimiento que se 
ha de hacer al general Martínez Campos 
cuando regrese, la» cosas no deben andar 
muy bien, cuando un periódico tan ministe­
rial y  bien informado como El Correo, escribe 
anoche lo siguiente:

«Las noticias que el Gobierno ha recibido
de la ciudad de Marruecos no presentan las
cosas de la misma manera que las optimistas

noticias transmitidas desde Mazagán por los 
corresponsales de los periódicos. Sin duda el 
sultán se halla en las mejores dis posiciones 
regpecto á España y des?a confirmar al e m ­
bajador los sentimientos que ha mostrado 
desde el principio de la cuestión de Melilla. 
Pero no es ésta tan fácil, ni todos los puntos 
que en ella se ventilen tan sencillos, que 
pueda creerse van á ser resueltos tan inm e­
diata y fácilmente como dan á entender las 
noticias á que aludimos.»

Son bien extrañas estas afirmaciones de El 
Correo, y  no sabemos qué causa pueda moti­
varlas, com o ne sea la exactitud de una no­
ticia bastante grave que telegrafían a\ Heral­
do desde Tánger y que dice así, refiriéndose 
á la embajada:

«Será recibida sin demora por el sultán, y 
nadie duda en eatos círculos diplom áticos 
que el recibimiento tendrá todas la» aparien­
cias de una gran cordialidad; mas las perso­
nas bien informadas añaden una cosa que no 
podrá agradar m ucho en España, y  qae aquí, 
sin embargo, debemos creer los que observa­
m os ciertos manejos.

»Tres días después de llegar á la corte ma­
rroquí el general Martínez Campos, entabla­
das ya las negociaciones sobre la cuestión de 
Melilla, intervendrá coa  el carácter de m e­
diadora una potencia extranjera: no so sabe 
si Inglaterra ó Italia, pero una de ellas segu­
ramente.

»3u s representantes en Tánger sostienen 
activa com unicación con el Gobierno del sul­
tán. En ambas legaciones se observa estoa 
día» un m ovim iento desusado.»

Poco tiempo se ha de tardar ya en conocer 
el resultado, pues el general Martínez Cam­
pos, para acelerar la llegada á Mazagán, se 
proponía ayer recorrer el camino correspon­
diente á dos jornadas; pero el Gobierno le 
interesa m ucho evitar toda ingerencia en las 
negociaciones, y al país le interesa saber lo 
que haría el Gobierno si llegara ese caso.

En Cádiz se aguarda la llegada del vapor 
Baldomcro Iglesias, que debe traer noticias de 
Mazagán.

Parece que el gobernador de dicha pobla­
ción, imitando al, TángeT, prohibió la salida 
de una» gum ías que había adquirido el co ­
mandante del Venadito.

En el miaisterio de Estado no se concede 
im portancia á estas cosas.

— En Melilla, á juzgar por los telegramas 
oficiales, sigue el temporal, que anteanoche 
produjo la inundación de los campamentos, 
rotura de tiendas y otra porción de desper­
fectos.

Y a se han verificado los trabajos de des­
agüe.

Los puentes sobre Río de Oro no haii su­
frido desperfectos con la crecida.

Siguen interrumpidas las obra».
 Un soldado del regimiento de A frica ha

herido en riña á otro del Disciplinario.

PARIS AL DIA
L a  m o r a l  y  e l  m a t r i m o n i o
Ha empezado ayer un proceso que tiene 

puesto en m ovim iento al inundo de lo s te a - 
tros, á la vez que á la gente curialesca. Trá­
tase de loa amores de una bellísima actriz, 
célebre sobre todo por su manera de repre­
sentar la pantomima. la señorita F érie l,con  
el h ijo  de un notario... Llamémosle X , á fin 
de poder hablar más libremente de su con­
ducta. _ . .

La Fériel es uua artista de unos veinticin ­
co años, que, á pesar de proceder del Con­
servatorio, no ha nacido eu ninguna porte­
ría. Es de buena familia, muy instruida, y 
cuando el Sr. X  la conoc.ó eu un salón de la 
clase media, conservaba todavía la aureola 
de la virginidad. Parece que sobre este punto 
todo el mundo está conforme.

X  tiene la misma edad que la señorita Fé - 
riel, y al verla recibió el chispaco que des­
cribe Stendhal. Hízole una corte asidua y 
ardiente. Pero ella quería que le pusiesen al 
dedo el anillo nupcial.

Para mí, esa manía de boda es una locura 
en las mujeres de teatro. Pero en fin, respe­
temos esa manía de nuestros t'arisáicos bur­
gueses.

— ¡Si no es más que e3o!... contesto X.
Pero com o su  padre, notario en ejercicio, 

no quería oír hablar de semejante boda, para 
la cual la novia uo aportaba dote ninguna, á 
excepción de su honradez, su amor, su  ta­
lento y su belleza— cosas despreciables, por 
lo  visto, para uu burgués posedor de una 
gran fortuna;—com o X  no había cum plido la 
edad en que se puede prescindir del consen­
tim iento paterno, acordaron proceder á un 
m atrimonio religioso, con la condicion de 
completarlo cuan lo X  fuese mayor de edad.

Este matrimonio se verificó en Su izi, ante 
un cura cualquiera. Después de todo, la se­
ñorita Fériel debía continuar no siendo mas 
que la novia de X . Pero cuando se tienen 
veinte años—y aun cuando se tienen mas— 
cuando dos se aman, la carne es débil.

La s¡ñorita Fériel se entregó, y se entrego 
de tal manera, que se puso en cinta y d ió a 
luz una niña.

Después de lo cual, e ljoven  X  desapareció. 
Hasta negóse á socorrer á la joven  madre y
asegurar el porvenir de su  hija.

Había por medio el matrimonio celebrado 
en Suiza. Pero la señorita Fériel debía saber 
y sabía muy bien que ese m atrimonio, con ­
traído fuera de las prescripciones de la lev, 
110 era válido. Era un simple compromiso de 
honor, es decir, 11 da, en nuestro m undo con- 
temporáneo, cuando al honor se opone el d i­
nero. Un matrimonio de corazón, un enlace 
de ópera cómica. Calculen ustedes lo que 
esto puede importarle á un notario.

L a señorita Fériel se enfadó y cito judicial­
mente al joven  X , invocando la promesa de 
matrimonio, que no es viable: el principio 
de ejecución, constituido por la ceremonia 
religiosa, y pidiendo capital por «capital».

¿Cuál va á ser el fallo del tribunal? No lo 
sé. Es posible que, legalmente, el notario y 
su h ijo tengan, como vulgarmente se dice,
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la sartén por el mango. Alegarán que X  er.i 
muv joven  cuaudo se casó; que la señorita 
Fériel debía saber que el matrimonio suizo 
no valía nada, que, por consiguiente, se en ­
tregó, y  que nadie conoce que le escuchan si 
no invoca más que su torpeza. Porque el 
amor, sin el Código civil en su apoyo, es una 
torpeza insigne. Tal vez sostengan que, no 
siendo válido el m atrimonio, desaparece la 
presunta paternidad. En una palabra: se sa­
cará partido de los recursos que la  ley ofrece 
al deudor de honra que no quiere pagar su 
deuda.

Es pesible, pues, que veamos triunfar de 
nuevo la moral burguesa. Pero no puedo 
ocultar que esa moral es cada vez más propia 
para indignar á las gentes honradas.

La teoría, en materia de matrimonio, es 
que los esposos debieran casarse vírgenes 
am bos y amarse eternamente. Esta teoría es 
sublime, tan sublim e, que no recibe ap lica­
ción  más que en casos tan excepcionales, 
que uo vale la pena de hablar de ellos.

La práctica es que un joven  rico, antea de 
casarse, generalmente sin amor, con una 
joven  rica, que tam poco le quiere, debe di­
vertirse.

No veo en ello ningún inconveniente, con 
la  condición  de que el joven  se divierta con 
mujeres que no le sacrifiquen nada y con las 
cuales no adquiera (ningún compromiso 111 
asuman ninguna responsabilidad.

Eso» amores— ya que una misma palabra 
designa cosa tan diferente,— no son muy n o ­
bles ni muy sanos, y tal vez se debe á ellos la 
falta de ideal de nuestra generación. Pero, 
en fin, no hay nada que decir contra ellos 

No sucede'lo propio cuando se pasa la ju ­
ventud seduciendo á mujeres con  promesas 
que no se cum plen. Admitamos que ella es 
tan culpable com o el, ó por lo menos tan im ­
prudente. Pero, ¿y cuándo de eso» amores 
nace un h ijo? Para m í, la verdadera inm ora­
lidad, la que atenta á la naturaleza, al deber, 
al interés social más elevado, no está en que 
dos jóvenes se amen sin la consacración le­
gal del matrimonio, sin» en que nazca una 
criatura y su padre la abandone.

La innoble hipocresía de nuestras costum ­
bres es que un joven  burgués sea declarado 
exento de la obligación de casarse por haber 
reconocido un  hijo natural.

Si no asustan las palabras, se vera que el 
concubinato legal, es decir, precedido de una 
declaración que crea un estado civil al niño 
que puede nacer, tal com o ha existido, d» 
hecho, en ciertas Universidades alemanas, es 
una moralidad muy superior á nuestras cos­
tumbres.

Entre el matrimonio extricto, que nunca 
es extrictamente practicado, y la peligrosa y 
repugnante prostitución, hay estados inter­
m edios para el hombre y  la mujer.

Consideraría como un gran progreso social 
que estos estados pudiesen recibir una san­
ción  legal, por libre consentimiento de am­
bas partes, y en todo caso que nuestras cos­
tumbres, mientras llegan las leyes, no se 
mostrasen tan crueles con  el h ijo que de 
aquellas situaciones intermedias puede na- 
cer. „

H e n r y .F o u q u i b r .

(Prohibida la reproducción.)

CO N TR IB UCION URBANA
Hoy publicará la  Gaceta el reglamento de 

la contribución sobre edificios y solares, para 
dar cum plim iento al artículo de la ley de pre­
supuestos, según el cual ha de cobrarse la 
contribución urbana separadamente de la 
rústica v pecuaria.

Sus principales reformas consisten en que 
al determinar las fincas que pueden gozar de 
exención de pago, exige en uuoa casos el 
cum plim iento de preceptos legales, que hoy 
no se cumplen con daño del Tesoro, y señala 
en otros el verdadero alcance de la medida.

Suprime los apéndices al amillaramiento, 
estableciendo en su lugar la obligación de 
inscribir en el Registro fiscal cuantas varia­
ciones en la tributación sufran las fincas.

P orca da  una de éstas se ha de extender 
un recibo con la debida expresión y detalle, 
para que el contribuyente sepa lo que paga 
por cuota y recargo, así com o el producto 
íntegro y el líquido im ponible que se le 
asigna. . ,  ,

El propietario no pagara, com o antes, la? 
partidas fallidas, puesto que las bajas serán 
pérdida para el Tesoro y el importe de ellas 
se abonará por la Hacienda tan luego como 
sean legalmente acordadas.

Deja ae existir boy la contribución de cupo, 
para convertirse en contribución de cuota, 
que será el mínimum de 1T50 por 100 para 
para todos aquellos pueblos que tengan apro 
Dado el registro fiscal.

A T E N T A D O
CONTRA EL GOBERNADOR DE BARCELONA

( d e  NUESTRO CORRESPONSAL ESPECIAL)
Barcelona 26 (7 n .)— El Sr. Larroca con ti­

núa sin mayor novedad y en estado relativa 
mente satisfactorio.

Los médicos han celebrado junta y  acor­
dado demorar la operación indicada para la
extracción del proyectil.

K1 Dr. Cardenal ha prohibido que el p a ­
ciente recíba visitas. .

El general W evler no considera que sea 
ooortuno declarar el estado de siti). En cam ­
bio juzga conveniente que se active el pro­
cesó de los dinamiteros, y que el Gobierno 
dicte leyes severas que amparen la vida de 
los ciudadanos. ,

Morull era conocido en San Andrés por el 
apodo de Chocolatero, á causa de tener sus 
padres una chocolatería. De ellos heredó casa 
propia, que vendió pronto en 4.000 duros. 
Entregóse luego á la disipación y la holgan­
za, ganando triste fama de borracho, ju g a ­
dor y  pendenciero.

Ayuntamiento de Madrid
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i.w .-ué* de H Ü Á  w « a t o  tenia, m m
un tiro habf& cosa de doce años, cauSinaosí 
tan sólo una herida leve. Por cuestiones de 
ju ego ha tenido m uchas riñas.
* Díccse que ayer á m ed iodía  »nt»ntó entrar 
en él despacho" del juee especial, Sr. Ciarcia 
Domenech, á pretexto tle’.tijicer revelaciones. 
Se lo  im pidió uño a e  los alguaciles.

H ov ha habido nuevas detenciones. 
Barcelona 27 (1 m.)— El parte facultativo de 

las once y  m sdia de la noche, dice que el pro­
cedo de lá herida sigue su marcha regular sin 
novedad alguna. • - -  

El Sr. García Dom éhech ha continuado 
tom ando declaraciones á los testigos, é inte­
rrogando á L inos y  Felip, presuntos cóm pli­
ces de Morull. • '* -

I  n vecino de cama de los procesados, pa­
rece haber dicho qu e r&almente hablaban de 
planes anarquistas todas las noches. Nada 
cierto se sabe,— £«*»''•. ,

C o n f e r e n c i a »  l e l e g r á l l t a »  
ta s  celebró ayer al mediodía el señor m i­

nistro de Gracia v Justicia con c l  jup? esp e ­
cial, Sr. Gart&üjOmerftiítej j  cdñ  e l secieta - 
rio del gobierno de Barcelona.

Resulta de ellas que Morull ó M&rull no es 
anarquista, a l-m en os de lo? afiliados en  la 
seota. y 'qu e , ¡según  reiteradas declaraciones 
s iv a s ,la  fadtñde recursos y trabajó le indujo 
¿  cometer el deifrov con  la esperanza de que 
le matara la g*nte.- 

B1 8r. I.arroca cree, no obstante, haberle 
oído decir en el mom ento de disparar el pis­
toletazo: «Con -éste, y a  he cum plido.»

I,as sujetos detenidos eómo presuntos cóm­
plices, lo h as sido p o r  haber estado anteayer 
con M otu ilen  una taberna.

El ministro ha dado instrucciones al señor 
D om enech para que proceda con  rapidez y 
energía.

Las suposiciones respecto al carácter .anar­
quista del atentado, n o  tienen por ahora fun­
damento serio. - U¡-¡, ' f .  K i k .-.\í !- .-  ¿ - 

Esde creer, p  u e«, ■ tro & dejen para mejor oca­
sión algunos periódicos, y-aun algunosm i- 
nistros, de hablar-de medidas excepcionales, 
de deportaciones en  masa y  de cosas por el 
estilo. 1 -U-KJ !

pasada» fcft lo  tíivial y p sa i aitisasa i  vacan, 
pero ofreceréis m uchas ideas, habréis de su­
gerir otras tantas, y con vuestra aversión- á 
las em ociones s ■ -  f  
cional en los

l os iyo draaiilíca en un aeltt j  en vereQ. 
original de’ un eslndiante llamado Benito Pérez Galdós

A Ñ O  1861

P A B K A F O S  S U E Í íT O S
3CT

, Acabo de íeer un manuscrito— ¡toild leru -  
dition!— que es para.mí cosa estimable. No se 
trata de mérito literario, n i de si en el ensa­
yo dram ática é que aludo las escenas están 
bien planeadas. Bs algo,rnej cuaque todo eso.

¿Serían cosas interesantes p.arn un aficio­
nado á la  pintura.los primeros dibujos do Mi­
guel A ngel,.paraun  wagnarista los primeros 
estudios de com posición y los frutos más tem­
pranos del creador de Lohenyrin y  los ila es-  
trosca.ntorei'! Evidentemente sí.

Tanteos, orientaciones llenas de dulcedum ­
bre y  atractivo, son estos primeros aleteos do 
los espíritus creadores. Y puede en verdad la 
persona sincera, bien intencionada, am igado 
creer qu e las ventajas .espirituales de su raza 
m ejor defendidas jr- fomentadas, están en ltn 
artes de la paz generosa y la belleza tranqui­
la que en las empresas tremebundas; puede 
y debe afirmar quien así sea, que proporcio­
nar datos para el estudio de un espíritu es­
forzado, es una obra de glorilicación honesta, 
que en la santidad de la intención tiene su 
elogio y  su más regalada recompensa.

•‘  ‘ f  • '  ’ - - - •• •• • lu-.i
Siéntese el buen O rozco, oiga Pépef, tran­

quilícese el Sr. Buendía (pues nadie trata de 
pedirle aliora dinero), v ía  señora duquesa de 
San Quintín liágam* ia merced de regalar­
me, s i el caso que voy á referir no desagrada, 
una rosquilla ae las muy buenas que se ha­
cen en Ficóbripa. Pues’ d ígo de mi cuento 
que el año de 1861 salieron al m undo, desde 
nn colegio creo, D. Froilán Pérez, caballero 
feudal muy sanguinario, y su hija Inés, fer ■ 
mosa dama de genio muy altivo. Y  no salie­
ron com o los bersonajes de algunas com e­
dias actuales, hablando en prosa y ofrecien­
do el espectáculo-del espíritu, que es el más 
interesante, sino echando por la boca roman­
ces infantiles llenos de eandor. Buena oca ­
sión liubier i sido para los íeñores revisteros 
esto que voy contando-. A llí podrían haber 
dicho <^ue todo ora teatral, y puesto que 
no había com plicación intelectual de alguua 
cuantía, el autor indudablem ente era perso­
n a  de instintos dramáticos, capaz de escribir 
versos esculturales y otras diablura*. Pero !o 
que son las cosas: en el teatro casero donde, 
según noticias, se dijeron sus historias el 
caballero feudal y su hija, donde , ésta, á 
quien su padre nq conocía, se dejó asesinar 
al s iher que su galán había sido muerto, 
ningún revistero hubo; y  todas esas lindezas 
d é lo s  moldes, que ahora dicen, todas esas 
impresiones, ya en contra ya  en pro, de or­
dinario groseras, por no . est r fundadas un 
la  contem plación amorosa del trabajo artísti­
co, en su totalidad y  en su armonía mirado, 
sino en sus relieves, más aparentemente 
herm osos ó más grotescos, toda esa tenden­
cia  y propensión intelectual que da por re­
sultado et querer convertir tn  crimen de a 
calle de Fuencarral cua’ quier tema da discu­
sión que ru»da por los p e r ó d 'c o s , así la 
necedad de los encom ios absolutos com o la 
estupidez de las condenaciones rotundas, to ­
do eso v algo más no hubo quien lo dijera. Y  
fué milagro.

En el ensayo dramático que acab j  de leer 
se adivina al colegial que siente las ganas de 
la concepción artística. Y  es toda la obra de 
este arranque engendrudor la com posición 
gótica, cl drama de las com binaciones retóri­
cas curiosa?, que á los ingenios sanos de la 
generación artística por nuestro Galdós de 
ahora presidida, reptigtn.

Una fíb u la  d '  brutalidades feudales, d on ­
de D. Froilán, el héroe sanguinario, mata á 
su  hija, que no conoce, y  al hermano de su 
esposa, para luego descubrir que ha com e­
tido crím enes atroces y  expresar su  dolor en 
tiradas de verso, m uv'llenas de metáforas.

■ ¡Confúndeme, Señor; dame la muerte;
La muerte, sí; la muerte y el infierno!!. .»

Cae desplom ado, se lee luego ol pie de es­
tos dos últim os versos del drama infantil. 
¡Cae desplomado! Y  se comprende que así 
sea, m i señora duquesa de San Quintín.

** ♦
Pero no se desplomar n ustedes, señores 

de |Buendía, ni usted, Sr. Orozco, aunque 
tan alto lleguen sus ideas y sus mirad»s. JTo 
sabrán desplomar á ustedes los desvíos apa­
rentes del público, cuando los  ha habido, ni 
las pedreas de los señores del sacerdocio y 
orden andante de la crítica, que escriben sus 
estéticas á  las altas horas de la madrugada. 
¡Oh! ¡Qué brujos son los picaros! No se des­
plomarán ustedes, por satisfacer el teatro en 
que figuran necesidades intelectuales, cier­
tas del público español.

Apareceréis desmañados eu lo secundario,

réis sobre el 
n todo cas 

e algu 
rado una piedr 
de, sinm ovi: 
tros gustos 
que el 
las ma

rica tradí- 
veces esta­
ños actores, 

gustos artís- 
H abréis ti- 

de Ia-Jaguna don - 
estsba el caudal de nues- 

arios. Y  aquí de la  anguila 
Buendía nos refiere, csí com o de 
del trabajador á. quien la anguila 

no se le  escapa.
Reciban, pues, los personajes d e ¿ a  i e  San 

(ttUni !m, de cuyo valor artístico se' prescinde 
aquí de hablar, acepten los saludos de sus 
hermanos, los héroes de Quien mal hace, bien 
no esperr. Hilos, los personajes de Realidad y 
La loca de la casa, al m undo salieron para con­
tenta de nuestra musa dramátic *, muy llena 
de colorete la pobrecilla. Entre'lasUgúrasTií 
ahora y .las que el estudiante I ’érez Galdós 
concebía el atio de 1*61, bueno será que al­
guna í relación espiritual se establezca, y 
agradable y  provechoso ha de ser que se co­
nozcan- L e jo »  - de las pandillas' artísticas. do-sns-esfaerzos -en mej

lagunas^.. .y 
e Burdeos, (gra-

•1 (ST.'QSS y .
...................   . . -■Sr- J o /  m
i t ,  B hyais  (eos- /  ■

(jn apartados sitios douáe los parna8Íllo3 de 
la bilis n o  se.forman, hablarán eon e l gue­
rrero feudal y  la  castellana desgraciad.?,,, los 
hom bres del dinero y las mujeres del esp íri­
tu, las, hembras de los amores; del-mentido 
y  los sajitos de la filosofía casera..; Y  cuan­
do la conversasen  amable* superfina com o 
un diálogo de II  libro del corleyiwo, de Cas- 
t-iglione, ó ile n a  de malicias cuando. La Peri 
pida 1^ palabra, venga á parar al tema, de la 
vida que tuvieron en.el m undo; al aparecer 
en e l teatro, será eosa de oir una lamenta­
ción  unánime con  motivo j de limit¿ckmes 
sriticai, mucha* veces crueles, del gusto tra­
dicional, faccioso, desaforadamente dogmáti­
co para ser un poco exacto. De lo  etimeco de: 
nuestros fallos habrán de burlarse, y. como 
nuestro parecer no im p o 'ta  inueho para la 
vida do las. creaciones serdadaras d e :u n  poe­
ta, cuantas sean robustas vivirán siempre, 
dando testim onio de un esfuerzo intelectual 
poderoso y  de una honradez artístiea de que 
no sobran ejemplos.

i . , . .  , l.. ARUNCI.

SEXTO CONGRESO GEOGRAFICO
U  cerrarse el qu into Congreso internacio­

nal d o  Geografía, que se celebró en Berna, 
en 189.. manifestóse el deseo unánim e de que 
el próxim o se verificase en  Londres.

El D r. Gobat, presidente dal de  Berna, 
puso el hecho en conocim iento del présidente 
y del Consejo de la Real Sociodad de Geogra 
fia de l^ndres, rogándole que se sirviese to­
mar las disposiciones necesarias.

A este:efecto, e l consejo de ila¿ Sociedad 
nom bró una comisión organizadora..

B sta com isión acaba de-d irig ir una circu­
lar, notificando que el Congreso se cele­
brar i. ilofinitivamente ¿  principios de Agosto 
de I8U5.

La misma com isión invita á todas las-per- 
ponas que se ocupan de una ó más ramas-de 
la Geografía, á que asistan á esta Congreso, 
prestándole el concurso necesario para ase­
gurar su éxito, bajo el punto de vista cien­
tífico.

Como el Congreso, es internacional, desea 
q  ie. las cuestiones sometidas á su  aprecia­
ción  tengan verdadera im portancia y  sean de 
interés permanente.

La comisión, asesorada de especialistas, se 
ocupa actualmente eu  redactar un programa 
de tas materias que se han de discutir. A 
pste fin, se han entablado negociaciones con 
los geógrafos de diferentes paisas.

Se haa dirigido invitaciones á las perso 
ñas más capaces de discutir las cuestiones 
propuestas.

Las comunioacioues presentadas al Con­
greso podrán estar redactadas en francés, en 
alemán, en italiano ó  en inglés.

Prubablenieitt-erügurarán en  el programa 
los puntos siguientes: , .

I j Geografía matemática, inclusa la geo- 
desia.-r-lL Geografía física, uomprendieado 
la oceanografía,-la clim atología y  la geogra-

Geografía des 
criptiva; ortografía de los nombres de las 
localidades.—VI. Historia de la geografía.—  
V II Geografía aplicada, sobre todo en lo re­
ferente á la historia, al com ercio, á la colon i­
zación, etc.— VIII. Educación.

Más tarde Be acordará si s e  debe dividir el 
Congreso en grupos ó secciones, con sus se­
siones aparte. La com isión se reserva e l  de­
recho de determinar el orden y la natura­
leza de las discusiones de cada día.

Cada miembro deberá pagar una cuota de 
una libra esterlina. Mediante el pago de diez 
chelines, las esposas y las hijas de los miem­
bros podrán obtener todos los privilegios de 
éstos, exceptuando el derecho de recibir las 
publicaciones.

En el transcurso de esto año s !  publicará 
una circular indicando todos los detalles que 
convenga conocer. Las com unicaciones de­
ben dirigirse al secretario de la Internatio­
nal Geographical Congress, 1, Savilc lfotv, 
London, W .»

R E V I S T A  V IN ÍCO LA
C o n tr a  e l  phoyecto  de M e. Tuhsk¡..— P ro­

tección  A lo s  p Ajards ú th .b s .— Mo n s '.eu r  
Mé l in e .— V iso s  i, r.boa  d o s  á B l r d b o s .— 
K x P arís  B k b c y .— Aviso á los co m bk cian - 
TES ESPAÑOLES.
¡No hay como las situaciones desordenadas 

para engendrar i leas insensatas! N adi: pue­
do negar que la situación agrícola, y más es­
pecialmente la situación vinícola de Francia, 
está muy e:nbro’ !ada desde algunos años acá, 
y  de esc’ estado de perturbación nacen de vez 
en cuando proyectos tan absurdos com o t i 
de M. Turrel, cuyo texto com een  ya los lec- 
t ¡res dé E l G lobo . Después de ese proyeeto, 
el ministro de Hacienda. 51. Bur.ieañ, lo ­
gró que se aprobase en Concejo de ministros 
un proyecto', en virtud del cual los vinos 
q u e q u e  tengan de 10°í> hasta 12", pagarán 
la sexta parte del derecho; los de 12 a 15 gra­
do? la mitad, y de I.T en adelante, el derecho 
integro.

¡Mo parecía estar soñando al leer sem ejan­
tes enormidades! Cómo, ¿en un país que tie­
ne grandes regiones vitícolas llamadas B or- 
goña, Champaña y Gironda, donde los vinos 
naturales exceden de 11" de alco'iol, hay 
qu iin  se atreve á introducir tales medidas? 
¡Eso es monstruoso!

En la Gironda, los v in 0 3  de la última co­
secha (1893) han dado un promedio de 12" de 
alcohol, y los vinos blancos de Sauternes, 
Barsac, Preignai^ etc., 15". En la cosecha de 
1890. resulta que la alcoholización natural 
fué aún mayor, y en uu interesante trab ijo , 
qne tengo á la vísta, sobre la cosecha de 188~, 
hecho por personas tan com ; etentjs como 
lo3 Sres Gayón, Blarez y Dubourg, se de­
muestra que los vinos fueron aquel año 
de fuerte graduación, com o lo indica el si­
guiente cuadro:

..................
res de Libourno 

...

Med^c (graves y 
Alrededores y si 

ves y lagunas) 
aint-Em ilión,
costas)...............

’ronsidais, Cuba 
tas).> . . .

Fronsrdais
^(lagunas).........

Entre dos Mares (costas) . .
Entre dos Mares (lagunas)..

,En cuanto á los vinas blancos de ambas 
crT .as del (Varona, llegaron á l(j grados.

S i el proyécto Turrel 'Bíírdeau prosperase, 
tendríamos que en un año com o el de 1887, 
toda lu prodición.girondina  debería pagar-uu 
derecho, y  q u ilo s , pobres propietarrosque á 
fuerza de euidados. de e.«meros y  de trabajos 
llegasen á cousognir vinos ¡d liZ Íy G e  13.°"-tíe

pues, que se ha guardado sol en las botellas, 
h d>rúiii-d<j yn¡í*i.F^£rí;ohí>s sobro a m o -^  dos
grados más precisamente por haber em plea-

5n.r.
No; eso sería el colnio.de los absurdos y  de 

las injusticias, y las protestas enérgicas* -la 
agiU ciáa,de este dop*i:UanoiU»>, les  razones 
irrebatibles qua se so m eten  al ministro de 
Hacíerula,-harán reflsionar, á lo s  podore&pú- 
blioos aates de.aceitar eom ojn on eda  de bue­
na ley proyectos que no tienen defensa posi­
ble.

** *
Las cuestiones .^ttfii^se^rclticionan con la 

agricultura están á la OFiten del día, y entre 
ellas e : m uy curi so el aciierrlo tim ad o  por 
los  Gobiernos de Italia, Austria y Alemania 
para la protección jle  los pájaros útiles, que 
durante m ucho tiempo, (y aun hoy en cier- 

• tas provincias) se han perseg.iidoion España 
eon- rsrda'liiro endim izam fento. Es prenso 
desvnnc eer sem ejaste preocn^ácíón.ibija de 
la ignorancia de algunos campesinos^ y para 
que «e  vea el caso que en ©tros países sé hac- 
de e*fce asunto, vo jr»  dar á continuación un 
extracto del convenio antes citudc:

*Art. I. Los Gobiernos de la^ partes co n ­
tratantes sa com prom eten-á tomar por vía 
logi->Ki iva medidas propias para asegurar á 
lo» pájaros útiles á la agricultura la protec­
ción más cxiensa, á lo menos en los limites 
de los  artículos siguientes, del II al V.

Art. II. Quedará prohibido destruir y lie— 
rarse los nidos y  lugares d e  incubación, sa­
car los huevos y capturar los pájaros peque­
ños de cualquier mudó que sea ,‘y  la venta 
de dichos nidos, huevos y~- p’Sjaros tom ados; 
en contra de la pregente prohibición.

Aíít. III. Queda prohibido: c o ^ r  ó  matar 
pájaros de noche, por m edio-de Kga, lazos, 
tranipas, redes, arma* de fuogo, etc.; la n o -, 
ch e 'íc  calculará desde ¿n a  hora despnés de 
la  f ie s t a  del sol hasta una hora antes de su 
salida.

Tam poco se podrá matar pá jaroj mientras 
haya nieve en  el cam po, ó estén aquéllos jun ­
to  *á zanjas, manantiales ó estanques en tiem­
po de sequía, etc., etc.

Art; IV. Só 'o  se perm ito matar pájaros 
con armas de-fuego, desde el de Septiem­
bre hasta fines de Febrero, y  dosde el 15 de 
Septiembre hasta fines de Febrero, por los 
demás medios no prohibidos? Fuera de esas 
épocas no se permitirá la venta de pájaros.

Art. V I. Com o según el espíritu del ar­
tículo I, las disposiciones de la presente de­
claración se encaminan únicamente á prote­
ger las especies de pájaros útiles para la agri - 
Cultura, queda entendido que los artículos 
II v V , no se aplicarán ni á las aves de presa 
ó  de rapiña, ni á cualesquiera clases de pá­
jaros reconocidam ente dañinos para la eco­
nomía rural ó doméstica, ni á la* aves de co­
rral que se críen en el cam po ó dentro de 
las granjas.

Art. VIII. Los gobiernos de las partes 
contratantes procurarán obtener la adhesión 
d i  otros Estados á la presente declaración.»

No creo necesario recordar aquí cuán úti­
les son los pájaros en las viñas, en ciertas 
estaciones, por la guerra que hacen á los in­
sectos que tanto las perjudican.

M. Méline, que es la encam ación más aca­
bada del proteccionismo, fué elegido presi­
dente de la comisión de Aduanas, puesto que 
nadie podía disputarle, seguramente,- dada 
la tendencia de nuestra Cámara. Los arqui­
tectos de la tarifa máxima pueden estar satis­
fechos, pues sus teorías triunfan en toda la 
línea, pero todo se andará, y día habrá de 
llegar en que veamos rodar por el suelo á los  
falsos dioses, ídolos del m om ento, encum bra­
dos por la ceguera y por las pasiones de par­
tido.

Mientras tanto, la com isión y su presiden­
te van á ocuparse en la cuestión del trigo, 
primero, y en la del*vino, después. En cuan­
to á esta "ultima, lo que les contiene es la 
com petencia de los productis similares ex­
tranjeros que sigueu ios caminos abiertos por 
los tratad.‘ s de comercio; y la comisión de 
Aduanas no podrá remediar ese accidente sin 
consentir eu la reducción de derechos que. 
harán abrir, en concepto de compensación, 
algunas puertas que están cerradas ahora. 
P t j  á ello uo se-resolverá jamás, ya que ha 
convertido sus tarifas en dogma, cosa nunca 
vista y sumameute peligrosa, porque en ma- 
tería-t'comerciale es en las que con mayor 
C’iid^d’! deben evitarse las intransigencias. 
La ley de a oferta y de la demanda es en esa 
materia, lo que la ley d - la gravitación en el 
orden fisieo, y  todos 1 s ensayos y esfuerzos 
hechos por la mano del lio ubre para evitar 
sus efectos, son, no solamente ruinosos, sino 
completamente vanos.

La com isión de Aduanas aprenderá, proba­
blemente, en esta legislatura, que la política 
exclusivamente proteccionista, no sólo no es 
la más sencilla de las soluciones, sino que no 
resuelve nada, pues no basta decretarla, es 
preciso ponerla de acuerdo con  las necesida­
des de la v id», y  eso constituye uno d é lo s  
problemas m ás variables en sus resultados, 
más difíciles y  más com plicados de la m oder­
na sociología.

J»» *
Signen ¡legaud j á Burdeos cantidades bas­

tante importantes de vinos exóticos. He aquí 
los venidos por mar en la  semana com pren­
dida desde el 9 al 16 de Enero corriente: 
Nombres de loslmqucs Procedencias. Pipa?,.

Dale . . . . . . . . Cádiz v Lisboa 2.002
Pontaitlar. . \ . Pasajes............ 198
Pre'sideni........... Pasajes............ 529
Le Calvados. . . Argel................ 157

T o t a l ................. 2.886

Todos los años en esta época se nota esc i-  
sez de transacciones en ei depósito de París 
Bercy, pero en el presente es mayor la calma 
que en ningún otro. Sin embargo, créese que 
los vinos de alta graduación darán lugar á 
importantes operaciones, y  qne las órdenes 
de com pra se han transmitido ya  á causa 
precisamente del proyeeto de ley que tiende 
a bajar la graduación alcohólica legal de los 
vinos. Por lo cual me apresuro á enviar c-ste

&VÍSO d los cüsécheroá y comerciantes ¡éapa*
ñoles, que sabrán aprovechar la ocasión, 3i, 
com o es probable, se presenta.

ses Gaut
Burdeos. 23  de E n ero^ ffl8 )4 .

TELEGRAMAS
De nuestro co rresp on sa l e sp ec ia l

U n  ¡letierd e  ' , ¡j
- Barcelona 26 (10 30 n.)— Anteayer t’ué ha­

lla do  un petardo de dinamita á la puerta,de 
la fábrica de Sado y  Compañía, de Esparra­
guera.

No llegó á estallar.
Formábalo un tubo de hierro lleno de d i-  

?amit»,-^-<3on los dos extremos cerrados por 
tapones de madera.
-"A tribw yese  el hecho é  cansas de carácter
loca l.— Simó. __________

De la ñ se n cia .F a b ra  L .   ......
€ a u ille r e a ¡u  I I  j  B l u m n r r k  ,0..

Birlin  86 (12‘45 m.'i— BI diario Nord Weiits- 
t/ie publica nn artículo en el tju ó  hnctt '&ran- 
dss elogios del príncipe de D istaareky-ehéo- 
mia la  m agnanim idad del emperador Guiller­
m o IT. -  ■- -y -

El ex-ianciller será recibido en la estación 
del ferrocarril por cl príncipe Enrique, her­
m ano del emperador. t:¡ • r , i
í  Paris 26 (U H fiom .)— ¡El príucioe d i  Bfe- 
mark salió.de Hamburg-o á las 9 '2¿  paca-asis­
tir á la  com ida á.que le.invitó e l emperador 
G uillerm o en su palacio de Berlín.-

L ap ob la ción de.H am bn rgo  leaclam ú  ca ­
lurosa me n t e * » la :  e*tacióú.

Berlín 9-ii4l'46 fc. Vr-Aieaha dfcllegar efc prín ­
cipe de Bisinack, habiendo, fid o  recibida en 
la estación p o m a  numerosa -pública ¡qiw le 
adam ó con  oLm ayor entusiasme* ii. v.

La ovación faó continua cuitada da carre­
ra, hasta el palacio ixBffeeiai; liumie-ei em pe­
rador aguardaba á suilustr.e, huespsd. 
^ B eH bi 2 6 (2  20 t.:í— La temperatura es apa­
cible en extrem o. .La Avenida- de lo^-fl'iloft y 
lo s ca lle sq u »  aüayiti, al pidacio im pefial, así 
com o los principal 3s pasjos, oatán llenos de 
inmenso gent o que d s tiempo en tiem po vi­
torea á BismarcU-- • .

L >8 balcones estáu engalanados, y muchas 
casas ompavesadas. fá  n c  . r-*siJx-- í.

&e»ÍM '¿H (5 -1.)— Kl emperador. GttiUermo
recibió al p r ín ci. e da Bísmarck en«su pala­
cio, ,rodeado de numerosos personajes de la 
Corte y  del ejército. ;La - entrevista f,¡o por 
todo extrem ocariñosaiycordial, y el Blmuor- 
7,0 m uy animado. Durante la enteevista,.comu 
en la llegada y  salida de palacio, numerosa 
muchedumbre se  hallaba .congregada d elan­
te  do,palacio y tributó repetidas ovaciones al 
ilustre político.

E l canciller de :Capciyi y  num erosos perso­
najes, acudieron á. las habitaciones do B is- 
mark é-.dojar,.íarjetas.

Berlín-¿Ü (V$> t.)— Kl príncipe ac Bismark 
visitó á la emperatriz mjidre, con la que do ­
rante tantos años vivió enemistado.

La entrevista revistió un carácter m »rc»do 
de afabilidad por partede la augusta damu y 
de gran cortesía por parte del ex  cancdler.

A  las.seis y cu a rtie l príncipe.pasó á comer 
ea les salones del palacio que le habían sido 
reservados, t n r ü  >b aosibóhiq  ?«.>*•/

La mesa esttba dispuesta para diez cu ­
biertos, sentándose á ella el emperador y el
rey-de.Sajorna. -  .■ • - .

El emperador aunació d'jxante la comida 
al j.-íncipo do B smark, que le había nom ­
brado jefe del séptim o regimiento de corace­
ros.

Acabada la comida, los hijos del empera­
dor visitaron al exeanciller-

Berlín 26 (H‘41 n .)— A las siete, el príncipe 
de Bismarck salió de Palacio acompañado del 
emperador, y sa dirigió á la estación del fe­
rrocarril, invadido por numeroso público, 
llevado del deseo de saludar al viajero. El 
emperador se despidió de Bismarck, abra­
zándole muy cariñosamente, y ei tren se puso 
en marcha á la3 siete y  inedia en punto.

I n t i m a c i ó n  « I  K e d l v e
Londres 26 (¿ ‘35 m .)—B l Daily News dice 

que Lord Cromer, agente diplom ático v cón­
sul general de la Gran Bretaña en Egipto 
presentó un ultimátum al Gobierno del ICedi- 
ve para que retire todas las palabras ofensi­
vas pronunciadas por el soberano contra los 
oficiales ingleses y pidiendo la destitución 
de Maher Pacha.

Londres 26 (12 t .)—'Telegrafían del Cairo

Jue el Kedive ha dado al ejército ima ordeu 
el día, en la qne elogia vivamente la disci­
p lina y actitud, tanto délos oficiales ingleses 

com o <le los egipcios.
Tam bién anuncian del mismo punto que 

el Khedive no se opone á que Maher Pachá 
sea nombrado para otro puesto.

N O ijie r liO iia s
Xa,ñus 26 (12-30 m.)— Eu los últim os días 

han ocurrido 31 C isos de diarreas colerifor- 
mes, de los euale- 22 seguidos da muerte.

UN L IB R O IM PO RTANTE
Según ua prospecto que tenemos á la vis­

ta, el sabio historiador M. Emile de Molénes, 
subdelegado ge -eral que fué de la Comisión 
francesa en las Exposiciones del centenario 
del deseubrim eoto  de América, ha escrito, 
con  el título de L'Éspagiie du qui tríeme caite- 
naire de I t  de couvcrte dv, nouveau monde: Exno 
sil ion Éislorique de Madrid, 18í)2-íS!)3, una 
obra que en todo este m “ssep on d rí en curso 
de publicación.

Unida á uu cuadro que conten Irá en con ­
junto las fie.'tss del Centenario, esta obra 
será un estudio critico d é la  Exposición His­
tórica de Madrid, de esa bella manifestación 
del arte y de la ciencia etnográfica.

E n  com unicación directa con lo? sabios 
del m undo entero, M. Emile de M olénes ba 
querido que r. salten, en primer término, las 
nociones nuevas, émanadss de los envío3 de 
España entera y de los numerosos Estados 
expositores, resp cío  á los pueblos primiti­
vos del continente americano, en los d ife­
rentes períodos de la prehistoria.

En la sección europea, sigue paso á paso 
movim iento convenido con el arte árabe, en 
el cual entran á su  vez las influencias fran­
cesa, italiana y flamenc i, antes de llegar el 
m agnífico desarrollo del Renacim iento, que 
hizo de España la primera nación del m undo 
durante una larga época.

Verdadera enciclopedia dé las riquezas e t­
nográficas y artísticas que aún posee la P e- 
ninsulalaoDradeM . deM olénesse/ecom ienda 
de un modo especial á los Museos y Cuerpos 
de enséñanza, á las Academias y  Sociedades 
científicas, á los coleccionistas de objetos de 
arte retrospectivo, á los artistas y á los indus­
triales, en una palabra, á cuantos, así en el 
culto com o en el com ercio de las artes, inte­
resa la conservación y  reproducción de los ti­
pos más curiosos, de los modelos más per­
fectos y  de los recuerdos más estimables de 
pasadas civilizaciones.

S A L O N E S
¡Pobre amigo! ¿Qué será 4e él?
¡Tan modesto, tan bien educado!,..
Supe, hace tiempo, que estaba en .L ’hile, 

á donde había emigrado en busca de fortuna, 
y  efectivam ente, ejercía un cargo público, en 
la limpieza-de las calles de la capital.

Cuando escribía á,los amiges que dejó en 
España, decía el infeliz, con cierta vanidad:

•—«Aquí me gano la vida echando firmas.»
¡Con la escoba municipal!
La causa de su emigración fué el director 

del diario á donde trabajaba Cándido como 
modesto intérprete de los sucesos registrados 
en el gobierno civil y  en el juzgado de 
guardia.

— Cándido—le dijo, en viéndole presentar­
se en la redacción, á las dos de la m adruga­
da, cargado de cuartillas con apuntes, y lleno 
d »  ilusiones crim inalts, porque aquella n o -  
.che «había _ULuphpi>; es, decw,-( qué pudiera, 
^ b e } l fc i f ip j lq  48J»,;ai;oRt^c¡i0 Íéotos del día, 
euu diálogos originales, llenar una colum na 
dél periodico, dé amenidades terribles,— me 
alegro de que venga usted.

— V qu¡! !!rafgo uñ puñado de noticias.
— ¿ % M Í  -
— Sí, señor: puñrjlad<i8, incendios, petar­

dos, suicidic.s, rabos...
— Buenb, éso Á nadie importa más que al in­

teresado en cadanno de esos sucesos. Si aca­
so, dé usted la  ñola aj confeccionador, que lo 
hs'.g- -l'iene úsfcd que.escribir una revista de 
salones, que está enfermo Pichichi.

— Pero, director, si yo  no voy á parte al­
guna.

— Y ¿qué importa? Y o le daré á usted datos 
y  noticias. A ver si hace usted una cosa bo­
nita y la firma.

—Y o no sé una palabra.de eso.
— Ya verá usted cóm o sale.
N o tuvo remedio el infeliz.
E l director le dió un^s cuantas noticias de 

boclas, reuniones, bautizos y  proyectos de 
f ie s ív , y C’á di Jo se sentó, requirió la pluma 
y tp’uó cuártil'a?.

¡¡Qií’é re v is ta !
Por poco nos cuesta la vida á todos los re - 

da'cto/f-í.
La recuerdo casi literalmente.

SALONES
«Los priineros fríos obligan á la s  familias 

aristocráticas á quedarse en casa para recibir 
á lo s  amigos.

»Las personas que no la tienen, se dispo­
nen á invadir alegremente los salones de los 
elegidos por la fortuna.
, »Ya en la semana que termina hoy, se ha 

bailado, se fia hecho música, se ha ju gado á la 
bezijuey.se  lia charlado de política interna­
cional é iu te 'iir  de arte, de teatros, de mo­
das, de pelotaris, de sport y aun de toros, en 
varias de nuestras primeras ea?as m atri­
tenses.

»E l lunes abrió sus puertas la marquesa de 
la Sirena, eon siu igual coquetería. Hubo un 
pequeño concierto de piano y niña de la casa, 
y juegos de escamoteo por e l simpático jo ­
ven Aurelio Sannhuja, que es un Hermán 
com pleto. Después carrousel y  exquisito bu­
f e t ,  servido por la inteligente" marquesa y su 
beuévolo esposo, que hizo el cotillón con cl 
gusto  que lo caracteriza.

«Enumer.ir las personas que asistieron, se­
ría tarea interminable.

»I,ns duquesas...
(Esto lo  d.*jó ea  blanco, para que las ins­

cribiera el director, y continuó):
»Con sus preciosas hijas y  esposos ídem, 

las marquesas... todas preciosas y vistiendo 
trajes de la época; las condesa.»... las vizcon­
desas... las baronesas... las señoras d e ...y la s  
señoritas .. todas preciosas, inteligentes y 
elegantísimas y de buen gusto.

»Y  en hombree: los duques... los marque­
ses... etcétera, contribuyeron al éxito, en la 
medida ds sus fuerzas. »

L uego tres estrellas, y después escribió:
«En la tarde del martes reunieron, on su 

m agnífico palacio de la calle del Sombrerete, 
los opulentos señores de Benisicar, á todos 
los niños con oc ilos  de Madrid.

»F ué aquello una fiesta infantil.
»Se ju gó  al toro, al paso, á los frontones, 

y despues se merendó con excelente ape­
tito.

»A .las ocho se retiraban los nenes, can­
tando la marcha de Cádiz.

»N o olvidarán tan pronto la tarde que pa­
saron en Henisicar.

»I,as familias les esperaban en la puerta, 
por no abusar de la bondad de los dueños de 
la casa.»

Y  otras tres estrellas, y la bomba.
«De la calle del Sombrerete pasemos á la 

del Ang-el, y á la regía morada de los condes 
de los Cuatro hilos.

«¡Qué noche la del viernes!
»En aquellos salones del Benacimionto, 

em bellecido» por tantas maravillas del arte 
pictórico, del arte escultórico, del cerámico, 
iluminados por focos eléctricos, todo respira 
grandeza y buena alimentación.

»En los retratos de la familia hay figuras 
venerables, com o la del padre de la'eondesa, 
pintado al óleo por Rubens.

« Armas, biberones preciosos, riquísimas pa­
n oplias... »

(Para redondear la descripción, de suyo 
notabilísima, el cajista compuso):

«P am plinas».
Después de la detallada relación de los sa­

lones y de la fiesta, apuntaba lo3 nom bres de 
los asistentes según es de ley.

«L a marquesa... lucía costoso vestido de 
Cbant l 'v , con alamares de oro; y su aristo­
crática madre, la duquesa viuda ele Picapor­
te, escote negro y falda de lo  mismo.

»La pollita de Camaleones, radiante de be­
lleza v irg im l, llevaba únicamente un collar 
de perlas de inmenso valor.

»La de Vinagreta era otro de los mejores 
ornatos del_ salón. Vestía de gasa azul cielo 
com o sus ojos y estaba deslumbrante de her- 
m osira.

».Vl!i se habló m ucho, aunque con cierta 
discreción, de su próxima boda con  un j o ­
ven vizconde, que hace pocos días se com ­
pró un tem o inglés en la  Carrera de San Je­
rónim o.

»Ella ha llevado ya su  niña á las Ursu­
linas.»

El desdichado cronista se saltó una línea, 
y aplicó á la hermosa joven  lo que debiera á 
una señora viuda que también asistió á la re­
unión.

«También se dió por hecho el m atrim o­
nio del general X  con la h ija de los condes 
de N . N .»

Con la precipitación de última hora, el di­
rector no se ajó en las cuartillas ni leyó las 
pruebas.

A l día siguiente llovían visitas en la re­
dacción.

Iban á estrellar al revistero los parientes 
de la marquesa de la Sirena por lo  del ca­
rrousel en su casa.

Los de varias damas por atribuirlas hijas.
Los de la hija del tiem po de Rubens.
Los de la marquesa rebozada en C han- 

tilly.
Kl padre de la pollita que uo llevaba mas 

prendas encima que un collar de perlas.

Ayuntamiento de Madrid



•81 visean de-del temo ingles.
El padre, el Ü* f f i m  y ¿ i  Sovfó áé' la -mu­

chacha que habia^depositado uaa niña en las 
UrsrfUnaa. f .

Los hijos de' géneral X , de quien suponía 
que á los  ochenta años Se hallaba en víspe­
ras de casarse con una joven  d_g dieciocho.

Más da veinte lances amenazaban al des­
dichado revistero.’

No le quedaba otro remedio que cantar 
uua palindera vergonzosa ó fugarse.

El director estafe» resuelto á plantarle en 
1* calle.

Cándido apeló á ra emigración.
¡Y aún hay quien cree que es asunto tan 

fácil el de las crónica.; de salones!
Pues se necesita, cuando menos, ropa.

EDUARDO DE PALACIO.

tt E L  G L O B O 9 9
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E L  «¿LO ISO . d e s e o s o  d e  m e jo r a r  
t o d o s  s n »  s e r v ic io s ,  y  a te n t o  á  la *  
n e c e s id a d e s  d e l p ú b lic o  m o d e r n o ,  
t ie n e  j a  a s e g u r a d a  y  e n  c u r s o  la  
r o la iio ra c ió ia  r e g u la r  d e  io s  i l u s ­
t r e s  p u b lic is t a s  s i g u ie n t e s ;

E S P A Ñ O L E S
F a r d o  K a z a n  (d o ñ a  E m i l i a ) .  A la s  
(8>. L e o p o ld o ) ,  B a la g u e r  (8 ) . V íc ­
t o r ) ,  ESl«sc>> (I » . E n s e b io ) ,  C a sto ln r  
(M . E m i l i o ) ,  F e l i i l  y IV d in íi  (d o n  
J o s é )  . P a la c io  ( P .  E d u a r o p  d e ) .  
K o d r c g iie z  (OS. G a b r ie l) " ,  H o s ír :-  
g u e z  t 'a r r a e i iío  (B». J < w é ). S a n r o -  
in á  (33. .io a q u ii)  H a r í a )  y  SÍlveJa  
(S í. F r a n c is c o ) .

E X T R A N J E R O S
F o iic h e r , F o n q u ie p , F u l ie r a d ,  
n is t y , t i a n i l e r ,  S iu fJ V raiS i,  JPes- 
s a r d , B a u t u i 's u e u i ) . ,  U N m gin . S k í1-  
e e y , S e iio ll , S íi ik Wi  ( . l u le s ) .

E li  « L 0 3 3 5  g;uS?I2cn a d r n iá s  s c -  
■ tia n a iin e n fe :

Y otaStles C a r i a n  e le  /S u m a .  «t<m 
d e l í t i i i r in a í  y o t r a  d e l V a iit -a i ¡« .  

R e v i s t a s  «le Sn gln tét*ra.
S !n a  g r a n  i t e v i s l a  i n t é r n e t e l a -  

n a t .  cía Ja q u e  u n  e x i l í e n t e  p ifh t i -
c¡> e x t r a n j e r o  e s a v n i n a ,  e » í i  a h > 'o -
l u t »  in d e p e n d e n c ia  tic m i r a s ,  io s  
p ro h lc sn -is  y esaesliosíp* r e fe r e n d e *  
á  103 iia ji^ r iiis  c e n tr a le s .

IJna cfiin p letÉ siciu  I t e r i n l a f l n a n  
c l e r a  «ft Parí**.

V  « u a  SSevinta  v i n í c o l a ,  d o c u ­
m e n t a d a .  d e  B u r d e o s ,

A  |>E Íu rl|)l^  íii‘ i '« l ¡w r n  c o m e n -  j 
xa r á  á  i n s e r t a r e n  fo l le t ín  la  n o v e ­
la  d e  E m ilio  « o l a .  f . f i  f  / .  M t  V qwe  
a ú n  n o  eo  o c lu id a  d e s [iie r ta  y a  p n l- 
p íte n t e  in t e r é s  y o r i g in a  e m p e ñ a ­
d a s  c o n t r o v e r s ia s , lo  m is in o 'e n  la s  
e s f e r a s  r e l ig io s a s  i^nr eis e l  n iu iiiiu  
l i t e r a r io .  A  co stil d e  n o  gtctgueño 
sn crlfH cio , l ie m o s  R !li (u ir ii !»  Ia  e je -  
c f h i i r n  ) i» r a  s u  > i»*tu c c l© is  j  p u -  | 
b l !r a e !m i  e n  EspRsaá.

SI á  é s to  s e  ü iie ii  la s  m e jo r a s  i n ­
t r o d u c id a s  e n  t o d o s  io s  s e r v ic io s  
i n t e r i o r e s ,  e o m e n x a itd o  p p r  e l  te -  
tegráS ico  y e l  cuctSado e s p e c ia le s !” 
■no cosí q u e  lia  Sírcanos d e  a te n d e r  
á  la  a c t u a lid a d  y h e r m o s u r a d e  lo s  
g r a la a d o s , e s  e v id e n te  « ¡u e E I j CJHjW- 
B O  p o d r á  e m u la r  siaa d e s v e n t a ja  á  
la s  m e jo r e s  p u b lic a c io n e s  n a e lo -  
n a le s  y e x t r a n je r a s .

A  e s o  a s p ir a m o s  e u  j u s t a  c o r r e s -  
poaadeaicia a i  f a v o r  d e  n u e s t r o s  
le c to r e s .

NOTICIAS
A y u n t a m ie n t o

La com isión de Espectáculos ha aprobado 
la solicitud del nuevo arrendatario de los 
Jardines del Buen Retiro, relativa á una gran 
plantación de árboles y  arbustos en aquel 
ameno recinto.

— Hoy, á la una y media ds la tarde, se ve­
rificará en la tercera Casa Consistorial la su­
basta para las obras del derribo del Caserón 
de Osuna.

La fianza provisional para tomar parte eu 
el remate .es de 350 peseta^- 

— El alcalde, Sr. Angulo, g iró ayer una 
visita de inspección á los Asilos de San Ber- 
nardino y al almacén general de la villa.

Ayer fue denunciado el número de Zas 
Dominicales del Libre Pensamiento, á instancia 
de la Asociación de Padres de Familia.

Eu vista de la num erosa concurrencia que 
acudió anoche al Circulo de Bellas Artes 
para ver el regalo qu e se ofrecerá este año á 
las señoras en” el baile de máscaras de dicha 
Sociedad, la junta directiva ha acordado que 
la exposición se abra también en las noches 
de hoy sábado y mañana dom ingo, bastando 
hacerle acompañar de un socio para visi­
tarla. ___________

En la sesión celebrada anoche en la sección 
de Ciencias del Ateneo, el Sr. Hoyos y  Sáiuv. 
hizo un concienzudo é interesante estudio 
antropológico de «Los campurrianos.»

Después continuó la discusión de la Me­
moria del secretario primero, Sr. Codina, ha­
ciendo uso de la  palabra el Sr. Calatraveño. 

Fueron ambos m uy aplaudidos'.
F.l presidente del Consejo de ministros de 

Inglaterra, Mr. Gladstone, lia escrit» una 
carta al gobernador civil de Guipúzcoa, ex ­
presando su agradecimiento al. gobernador 
militar, al alcalde de San Sebastián y á to ­
das las autoridades, por las atenciones quo 
le han dispensado en su -visita á la bella 
Easo.

La asociación de Propietarios convoca á 
todos los propietarios ó interesados en el En­
sanche de esta Corte, aunque no pertenezcan 
á esta asociación para el dom ingo, 28 del ac­
tual, a la s tre s  de la tarde, en su dom icilio 
social. Si va, 14, principal, para tratar de 
cuanto s j  relacione y  convenga aL citado en­
sanche. _____

E l  b a n d o l e r i s m o  e n  A n d a l u c í a
La miseria que padecen las clases jornale­

ras de aquellas hermosas provincias, espe-

Cíalmsnte en Cádiz, está dando ocasión qué 
se Sometan una porción de atentados que 
han sembrado el terror de las clases acomo­
dada-. . i W U J U J  A i r ! ,

En lá  Línea han sido reducidos á prisión 
tres séjetos que pedían difiero a viva fuerza, 
y habían robado eu un.café varios objetos.

Kn Ban !¿oquc se ¿tan ted io ,n u eve  prisiq- 
nes en ‘otros tatitos sospechosos.

En ¡Prado del Rey el labrador DvFernando 
Chacqa recibió anónimos exigiéndole que 
depositara en cierto sitio 3.000 duros.

S o  hizo caso de las ainénazáé, y los crim i ■ 
nales e quemaron un pajar, .volviendo des­
pués 6 los anónimos con am enizas,

C o iio  la Guardia civil les persigue, lian 
puesto cerca de la  casa del lábTidor una es­
t i c a  clavada en el suelo con  un papel que 
dice «Prenderemos fuego otra vez». _

En Gastor se teme que los anarquistas co ­
metan atentados.

El j uzgado de Grazalema se ha trasladado 
á Benaocaz para juzgar á los autores del cri­
m en recientemente cometido.

El gobernador de Cádiz ha conferenciado 
con las autoridades para estudiar el m edio de 
proporcionar algún trabajo á los obreros.

El capitán general de Andalucía ha auto­
rizado al gobernador militar de Jacú para 
que nombre un juez especial con motivo del 
secuestro de una joven  en Torre del Campo.

P e r io d is ta s  p r o i  es.ad os
Ha ingresado en la Cárcel M odelo el direc­

tor de E l País, D. Carlos Abejón, por haber 
publicado dicho colega la «Carta-Manifiesto 
de D. Manuel Ruiz Zorrilla».

— Por igual mot,ivo lis sido procesado el 
director de E l Ideal. D. -Manuel E. Delgado.

EÍ regim iento de fu r c ia  pasó avtr tarde

Sor Madrid procedente de Andalucía y  con 
estino á Galicia.
En la estación se sirvió un rancho á la 

fe-opa.

Et popular semanario Barcelona Cómic*, si­
guiendo la marcha iniciada por los periódi­
cos semanales, apareeerá desde e! m es de Fe­
brero, con  grandes roforma» y novedades, 
que seguramente hau de ser de gusto del pú­
blico.

Se ha encargado de realizarla*fel conocido 
escritor Sr. Ossorio y  Gallardo.

Hoy sábado, á las nueve de la noche, cele­
brará'junta general ordinaria Si Circulo de la 
Unión Mercantil é Industrial, y en ella se 
dará lectura de la Memoria eiY que se consig­
nan los actcs realizados por la junta de go­
bierno durante el año anterior, procediéndo- 
se también á la elección do cargos.

Por hallarse enfermo el ministro de Fo­
m ento, puso ayer á la firma el de Ultramar 
los siguientes decretos:

Declarando de utilidad pública los traba­
jo s  hidrológicos forestales quo han de ejecu­
tarse en la primera porción denominada Rin­
cones, térm ino de Jarafuel (Valencia).

— Modificando el art. 153 del reglamento 
de policía de ferrocarriles de 8 de Septiembre 
de 1888.

— Nom brando rector de la Universidad de 
Valladolid á D. Andrés la Orden y López.

El Colegio de A bogados celebrará su j unta 
general mañana, dom ingo, á la una de la 
tarde.

Varios individuos del Colegio tratan de 
proponer la supresión de las plazas de Abo­
gados de pobres para conseguir que sea más 
equitativo el reparto de la contribución  y de 
las cargss profesionales.

También se presentará- una exposición  con 
m uchas firmas, pidiendo al decano que re­
cabe del Gobierno la derogación de las dis­
posiciones que limitan el derecho de reunir­
se en junta general.

El jurado de la Exposición Histórica Natu­
ral y Etnográfica, ha concedido diploma de 
medalla de oro á nuestro querido am igo y 
colaborador, doctor Calatraveño, com o pre­
m io á su notable conferencia «La m edicina 
en la Exposición Histórica», tercera de las 
quo se dieron en el palacio de Recoletos.

En Pueblo Nuevo del Mar (Valencia), se 
celebraron ayer solemnes honras fúnebres 
por el eterno" descanso de la señorita doña 
Concepción Ruiz Valarino, la angelical hija 
del Sr. Ruiz Capdepón, ministro de Gracia y 
Justicia. ,;.T-

El acto revistió los caracteres de una ver­
dadera manifestación de duelo, al que asis­
tieron m uchos am igos y correligionarios del 
ministro, presidiendo el Ayuntamiento, el 
senador Sr. Villarroya y el Sr. Chapa.

F u e g o  e n  u n  tr e n
Rusia ha estado á punto de quedarse sin 

dos ministros: el condc de D elianoff, m inis­
tro de Instrucción Pública, y el conde de Vo- 
rontzoff-Daschkoff, miuistro de la casa impe­
rial y ayudante del czar.

Ibani ambos personajes en el expreso de 
M oscou á San Petersburgo, cuando advirtie­
ron que las ballestas del carruaje se habían 
calentado por el rozamiento, hasta el punto 
de pegar fuego al vagón.

La situación era tanto más grave cuanto 
que et hecho ocurría en lugar distante de 
poblado v á media noche.

Tocaron el timpre de alarma pero éste no 
funcionaba; esto visto Vorautzffsacó el cuer 
po por la ventanilla, encaramóse al techo del 
vagón y  recorrió el tren, hasta llegar á la 
locom otora y conseguir del maquinista que 
parase el tren. Detenido éste, se vió que D e- 
líanofi seguía en el coche salón ya destruido 
hasta la mitad por las llamas. Ambos minis­
tros han estado enfermos del susto.

-----------------
UTn caballero habitante en Barcelona, cuyo 

nombre no dicen los periódicos de Bélgica, 
lia invitado al presidente del Consejo de m i­
nistros de aquel país, M. Beernaert, ¿  ins­
talarse en Barcelona durante la próxima Ex­
posición.

El invitante ofrece al invitado un palacio 
de su propiedad y un. yacht, también suyo, 
que le conduciría desde Am beres á Baree- 
lona. __________

T o r o s  e n  I ta lia
No fuera novedad, ciertamente, que en 

Italia se dieran corridas de toros, porque no 
ha pasado m uclio tiem po desde que una 
cuadrilla española lució por allá sus habili-

Ln lidia á que nos referimos ha probado la 
pujanza y valentía de un toro italiano, mas 
no se ha consum ado oon sujeción á las reglas 
del arte.

E l anímalito ha hecho descarrilar un tren- 
expreso, y la aventura ocurrió del modo si­
guiente:

Abandonado el bicho por un momento, 
salió de estampía desde el mercado de la 
puerta Ticineso de Milán, derribando al paso 
a u a  guarda de consumos y fué á dar con  sus 
astas en la estación del ferrocarril de M ilán- 
Turín-Génova.

A llí vió entrar un tren expreso, e l que lle ­
gaba doG éf?5vá, y le acometió con  tal furia, 
que, arrollado por él, la enorme masa del 
toro destrozado por la locomotora hizo des­
carrilar el convoy, con terror grandísim o de 
los viajeros. l'

 ---------------  !ÜL a  r e c o n e i S i á t l o n  « le  B l s m a r e k  y 
« ¿ u ü l c r u i o

De que era deseada la cesación dc'da bos- 
ti'idad que reinaba entre el emperador y  su 
excanciller, da prueba un artículo de l a  Ga- 
ceti.de Colonia, del cual tomamos los párra­
fos siguientes:

«El emperador se ha dado cuenta de lo 
que paaa en el alma de la nación al demos­
trar, enviando uno de sus ayudantes á Frie- 
drichsruhe, cuánto desea restablecer las bue­
nas relaciones con el primer canciller del 
im perio alemán. . -i

El príncipe de Bísmarck no ha vacilado en 
coger la mano que se le tendía, y  ha contes­
tado que iría á Berlín á presentar sus respe­
tos al soberano inmediatamente después de 
la-fiesta del eumpléaflos de Guillermo II.

Por lo  tanto, el despacho do Güns (el que 
envió hace algún tiempo el emperador á Bis- 
marek interesándose por sn  saludé no fué ex­
pedido ea  vano, y  hay qué agradecer á los 
consejeros del emperador el haber contribui­
do á realizar una aproximación que responde 
á los deseos de todo buen alemán, orgulloso 
de la historia de su fluís.

Nada se sabe todavía del incidente exte­
rior que ha podido determinar al soberano á 
dar en los momentos actuales un paso tan 
sim pático. Sólo sabemos que el emperador 
ha repetido murlias yeees cilácto le disgus­
taba el que se i-.terpretaran mal sus senti­
mientos hacia el príncipe de Bismsrck 

Era general la creencia de que G u iller ­
mo II tenía decidido empeño en que no se 
reservase lugar alguno á Bism arcken el m o­
numento nacional que lia de elevarse á la 
gloria de Guillermo 1.

Por el contrarío, Guille) mo II ha repetido 
cn muchas ocasiones que él sería el último 
en desconocer los servicios extraordinarios 
que el principe de Bismarsk ha prestado al 
Imperio alemán. * t ;  y  »

Quita no es aventurado suponer que este 
orden de ideas es el que ha impulsado al so* 
berauo á enviar á uno de sus ayudantes á 
Friedriclisruhe, con m otivo de la fiestas de 
las Ordenes, que le permitía d'ar tantas prue­
bas de su benevolencia personal,

No dudamos que en todas parles, en las 
cabañas com o ea los palacios, se felicita al 
emperador por su generosa iniciativa. Para 
la nación alemana Culera, el próxim o viaje 
del príncipe de Bismarck á Berlín será un 
viaje verdaderamente triunfal."

capital á ultimar algunos pequeños detalles 
y dejar firmados los reglamentos redactados 
para la aplicación de los convenios de co - 
m erc 'o , navegación y  límites ajustados con 
el país vecino.

* ¡« *
Adem ás de los Sres. Capdepón v López 

Puigcerver, conferenció ayer con  el je fe  de 
Gobierno el ministro de lá Guerra.

* -* * no i
En una ccsa desalquilada de la calle de San 

Pelayo, de León, estalló ayer un petardo que 
produjo grande alarma y algunos desperfec­
tos, pero no daños personales. U na niña d«i- 
claró haber visto á un hombre prenderla 
m echa del proyectil y retirarse.

* * iLos comisionados d i las Vascongadas p ío  
siguen aouí sus conferencias y trabajos para 
ultimar el concierto económ ico. Ahora tra­
tan de los enea1 ezamíentos por la industria 
ferrocajrílera y  los vinos.

«* .
En los pasi'los del Congreso y en el salón 

de conferencias se aseguraba ayer tarde qüe 
e l gobernador militar de Melilla continuará 
en sn puesto hasta que sea ascendido á gene­
ral de división; aprovechando una de las pri­
meras vacan es que ocurran.

También se decía que el general Seríñá de­
jará pronto la subsecretaría de Guerra para 
ocupar otro pue.'to de mayor importancia.

*
*  • I, ,;, .- , r.

‘  El Sr. Sa<rasta despachó ayer mañana con 
la reina, reanudando su  antigua costumbre.

Por la tatfie. después del paseo, recibió la 
visita del ¿ r .  Conclia Castañeda, que fué á 
darle las graiias P'-r haberle propuesto para 
la gran cruz de Carlos III.

*
Parece que TOsta el lunes no se celebrará 

Consejo de ministros, á menos que algún 
suceso im previsto lo requiera.

En ese Consejo quedará acordada la provi­
sión de los altos cargasivacantes y designa­
das las personas que han de ocuparlos.

*¥ *
Ayer despacharon con  la reina los minis­

tros de Ultramar v Fomento.
El últim o enteró é la soberana de 1> s últi­

mos telegrama® re ibidoa de Barcelona rela­
tivos al estado del gobsrnador Sr. Larroea.

** *
Los Sres. Angulo y Eguilior conferencia­

ron ayer tarde con  el ministro de la Gober­
nación.

NOVEDADES T EA T R A L ES
MODERNO ¡J>

La preciosa opereta dé Lecocq, Giroflé-Qi- 
ro fá , tuvo anoche una interpretación exce­
lente. ■

Mme. Reine caui'ó i  maravilla lá'partef de 
protagonista, demostrando su  dom M jo de la 
escena. Mlle. Lace cunfplió muy bj^n en el 
papel de Marasquín, y Mr. Martél dió vida al 
de Moursouk con  indudable acié^td.- • •

Todos fueron mwy apláudiddS', ^ ^ !  escogi­
do público que presenció la refn*esfetit*ción 
salió eotoplacidísim o de tán agrádablé es­
pectáculo. ¡*>ti

Esta noche se repetirá Giroflé Giroflá.

O 6

NOTICIAS DE E S P E CTÁCULOS
ESPAÑOL—Hápoi.’os «lias se toy* y  |iWIil¡>cco- 

menzarán los ensáyos. del drama Poeta, gal¿n y Rey, 
original de dos jóvenes poetas, distinguido periodis­
ta uno dé ellos. ¡! « a

La impresión qué produjo la lectura, ps Que se 
trata de una obra de cxc'eléntés condiciones, ajii que 
rf prinri deba juz^atsede estos casos, puede aflrniar- 
se desde luego el mérilo de la versificación lozana y 
vigorosa que en la otira campea. , l  -

A algunos literatos que conocen la Obrá, y ;tl ilus­
tre Balart, patrocinador-de lo» autores, fiemos oído 
los mayores elogios de la nueva producción. '1 t

—Hoy, sábado, se pfectuará la primera representa­
ción en esta temporada de la gran obra de níagia 
Los polvos lie la madre Celestina, pñni la cual sfe1 lia 
hecho un lujoso vestuario y atrezzo, y  contratado 
cuarenta bailarinas y numeroso coro.

COMEDIA.—Mañana domingo, por la larde, se 
pondrá eu escena en este teatro el muy aplaudido 
drama Mariana.   • ¿

LARA.—Mañana domiiigo, á las'cualro y media 
de la tarde, se pondrán- en escena en este teatfs'las 
aplaudidas obras cómicas tituladas LúdopieD y Maul­
lo la velada lie los ángeles, ixi cata de baños (dos 
actos), y por primera vez por la tarde ciertos son los 
toros. . . .  j

PRINCIPE AI.FilNáO.—Oe c in co  á Siete d t  1# tar­
de se contrata en la-Colitaduria d é  éste teatro fi-to- 
das las señoritas q u e  deseen pertenecer á u n » com­
pañía que empezará a actuar en uno de los  teatros 
de esta corte.

■ S - J O E - U O D
Ante el juzgado deguardiase presentó ayer ¡ 

querella eu ua asunto que no carece de in­
terés.

L o ocurrido es lo siguiente:
En la madrugada del 1.° do Septiembre úl­

timo, la hija de una conocida persona que 
habita en la calle de Hortileza, se fugó del , 
hogar paterno en com pañía de un joven  lla­
m ado A. A.

El padre de la n iñis il.sagradablemente 
sorprendido, buscó á los enamorados, ha­
llándoles á las doce horas de ocurrir el s u -  j 
ceso. , I

Mediaron explic iciones satisfactorias de 
ambas partes, y todo quedó arreglado por el . 
m om ento, ante la palabra del palán de co n - j 
traer matrimonio para borrar la falta.

Todos parecían hallarse conform es en el 
casamiento de los novios, quienes se han to­
mado los dichos há poco tiempo.

Desde, entonces el novio empezó á dejar de 
visitar á su prometida, y, por últim o, hades- j 
aparecido.

En su consecuencia, el padre de la mucha­
cha ha presentado querella, acompañándola , 
de docum entos tales, que harán difícil el in- ¡ 
cum plim iento de la palabra dada por el j
novio.

El asunto ha pasado al juzgado corres­
pondiente.

EL DÍA POLÍTICO
Marul), antes del atentado contra el g o ­

bernador de Barcelom , Sr. Larroea, fué el 
héroe del dia y  de la noche, suponiéndole 
por esa especie de obsesión que ahora se pa­
dece, un terrible anarquista, cuando resulta 
de las averiguaciones practicadas que es un 
m onom aniaco, que ya una vez intentó en 
San Andrés de Palomar, su pueblo, suicidar ■ 
pe, disparándose un tiro, del cual le ha que­
dado señal indeleble, y otra se arrojó al agua 
en el m uelle de Barcelona, sin conseguir 
ahogarse.

Con escaso amor al trabajo, sólo se dedica­
ba á él en ocasiones para ganarse de albañil 
un pobre jornal. Esto le producía natural­
mente la miseria,‘ [que en los momentos del 
crim en era grande, pues ni tenía casa ni ho­
gar, dormía al azar en una de esas casas de 
huéspedes, donde en las grandes poblaciones 
alojan al que llega, por unos céntimos, du­
rante la noche, y  com ía, cuando, donde y 
como podía.

En tan desesperada situación y  guiado por 
indudables malos instintos, resolvió en su 
ánimo que la justioia de los hombres hiciese 
con él, á hacer lo quo él había intentado, sin 
consumarlo, y  se decidió á cometer el atenta­
do contra el gobernador de Barcelona. Tal 
parece ser el resultado de las investigacio­
nes hechas y de los antecedentes recogidos 
acerca de su'personalidad.

Los ministros hubieron de creer en un 
principio que el atentado de Marull obede­
cía á inspiraciones y  planes anarquistas y en 
este sentido se inspiraron sus primeros actos 
y deliberaciones hasta que por efecto de sus 
conferencias de ayer con el presidente de la 
Audiencia de Barcelona, el Sr. Capdepón y 
con é l el general W evler, alcalde y  secretario 
del gobierno civil y el Sr. Puigcerver, hubie­
ron de convencerse de lo contrario por lo que 
llevam os dicho.

Aun asi'Vieron al Sr. Sagasta, con quien 
conferenciaron sobre el asunto, y por lo que 
el atentado tiene de doblemente odioso por 
dirigirse contra persona constituida en auto­
ridad, estudiaron si sería conveniente apli­
car un procedimiento especial y sumarísimo 
para la ejemplaridad del castigo, para conve­
nir al fin en que ni aún esto era preciso, 
puesto que, comprobad.) el hecho, y  convicto 
y  confeso el autor, el sumario queda’rá conclu ­
so en un par de días. En cuanto al castigo, 
com o el fallo pertenece á los tribunales, nada 
puede decirse, aunque bien puede antici­
parse que por el hecho de haberse frustrado 
los intentos del crim inal, éste no será tan 
grave.

De todos los detalles relacionados con  el 
suceso y con  sus autos, dió minuciosa cuen­
ta á la reina el Sr. Sagasta, porque el señor 
Moret estuvo ayer y seguía anoche en cama, 
molestado por un enfriamiento.

*¥ *
Han regresado de Lisboa los individuos de 

la com isión de tratados que fueron á aquella

CO M E N T A RIOS
El4e’.¿gralo n is com unícala noticiad-‘ que 

pn  tal Marull La disparado nn tiro contra el 
gobernador do Birci-lona.

He aquí los datos y noticias más intere- 
srntes sobre este atentn do.

El agresor lleva bigot y  viste chaleco os­
curo, camisa de color,-pantalón de pana de 
color castaño y calza alpargatas.

Ignórase eu Madrid todavía j1 color del bi­
gote, el de los o jos  y el de la camisa, así c o -  1 
mó de quó tela es el cba’ eco.

Sin duda, mañana, otros t lepramas satis­
farán nuestra inipacien e y justa curiosidad, 
ilustrándonos respecto ácada uno de esos in­
teresantes extremos.

•%, X .

Un renombrado artista de Barcelona, ha 
obtenido ya la exclmica para retratar al agre­
sor, y pronto."muy pronto, tetdrem os en Ma­
drid numerosos retratos de su interesante 
figura.

Uno de aquellos (modelo núm. 1), repre­
sentará á Marull de cuerpo entero, en co­
rrecta actitud, disparando contra el gober­
nador. - -i ' :

Para conseguir el retrato co n  la p< sibl», 
fidelidad histor.(V>, se reproducirá la escena, 
volviéndose á colocar agresor y  agredido en 
su  respectiva posición.

-v.

Desda que el exrey Milano ha vueleo á Ser­
via, andan allí todos revueltos.

Yo lo comprendería, pí en vez de ser él, 
fuese la hermosa reina Natalia quien hubie­
se vuelto.

Según dicen (sin responder d e  la realidad 
del hecho, por supuesto) algunos periódicos, 
el ma idb de una corista del teatro de Apolo, 
hirió á ésta con una navaja.

Pues yo desde luego creo que «so  es ver­
dad; porque todos los que se casan con coris­
tas tienen un genio atroz.

*. *  ¥
Si resolta cierto ese hecho, tendrá qué ce­

rrarse ese templo del arte profanado, hasta 
que se purifique de nuevo.

En Zumárraga han celebrado una entre­
vista los representantes de las Ligas produc­
toras de Guipúzcoa y Vizcaya, con  objeto de 
ponerse de acuerdo para establecer una Liga 
nacional.

De seguro, todo eso es con el objeto le so­
correr, bien dando trabajo, bien dinero, á to­
dos los jornaleros que carezcan de medios de 
subsistencia.

¡Alm as grandes y generosas!
-X. "X,

Don N. N. encontró anteanoche á su ido­
latrada m ujer con un amante.

Quiso apoderarse de é3te, y se le escapó.
Quiso quedarse siquiera con su capa y  su 

sombrero, y tuvo el disgusto de ver con sus 
propios ojos, com o todo lo demás, que su 
mujer devolvía al amante aquellos objetos.

Quiso que el s reno viese esto para atesti­
guarlo, y el sereno resultó ser corto de vista.
°  Ahora quiere entablar querella crim inal, y 
de fijo le condenan con costas.

Bien dicen: tras de euernos,palos.
Lo tengo observado.
Todos los Sres. N. N. son m uy desgracia­

dos.
"X- "V-

Esta es una vida insoportable.
No ganam os para sustos.
Siempre en vilo.
feegún ua periódico de la tarde, el duque 

de Tetuán ha hecho una visita de más de uní 
hora á la rein i  regente, para cum plir un en­
cargo de Martínez Campos y órde es de Cá­
novas.

Agrega también que á esta visita le dan 
j grande importancia los funcionarios pala­

tinos.
Y  lio dice más; pero ya es bastante, y so­

brado.
¡Dios santo! ¡Pobre Sagasta!

'V-'X'
Después del hermoso drama La Dolores, de 

Felíú y Codina, se anuncia ahora la publica­
ción d'e un tom o de poesías deH-'ederico Ba­
lart, titulado también Dolores.

Decididamente este nombre tiene buena 
sombra, en literatura.

CLEMENCIN.

PLAZA l'E TOROó.—Mañana domingo se efec­
tuara en nuestro circo laurino una gran novillada, 
lidiándose seis toros de'la gaiiádijria de-fE Enrique 
Sdamaricá, vecino de Madrid; por los diestros Caye­
tano Lea! (I’tí|te-Uíll«). Nicanor Villa (Villita) y Ju­
lián Ve negus (Berrinches), nuevo cn esta Plaza.

Li corrida empezará á las tres cn punto de la 
larde.

L os R E S F R I A D O S  de  ln nariz y 
cabeza se curan en muy pocas horas con  el

R A P É - N A S A L i N A
que prepara el Dn. Andhed;  Es admirable 

su  eficacia y la prontitud de sus efectos.

■ •(•«■rlLLOlOI • « « *  LA

T o i l e t t e  d i a r i a
Pr«aerr*n «1 rostro de la* 

influencia» del Frió, del Solo, o 
Jdelem del Majr. Blanquean y 
mavizan divinamente el CntU. 

J .  SIMONi 13, rmt Grtaft-BefUér», PARIS. 
E ^ l t a r f a U l f l b í i í íU

BOLSA DE MAD RID
.21) de Enero.—  ,í lis  4 de la tarde.

interior, 4 por 100 con tad o .. . . . . . . .  6T20
—  ‘ — Uu a c t u a l . . . . . . .  ü7‘ ir>
—  —  fin próxim o  6T25

Exterior, A por 100 contado................. T í 'OO
Amortizable,. 4 pór 1 0 0 - . . . .  *.............  TJ'OO
Billetes Cuba 1886.................................. 101*85

—  1890.................................. 9(5‘00
A cciones Banco España    .......372 50
Compañía Arrendataria T abacos.. . .  16'2‘50
París vista, ¿ i .......................................... 22'85
Londres v ista  ........ .. . . . . . .  30,90

A la citada hora, se conocían los siguien 
tes cambios:

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100...................................  6T12
Exterior 4 por 10 0 .  ...................  77 17

i P a r ís
Exterior 4 por 100.. .............................
Renta francesa 3 por 100...................... 9T15

L o n d r e s
Exterior 4 por ’  00................   6275

BOLSA DE BARCELONA
(TKLE'JSAMAS DB NOKSTKO CORRESPONSAL)

Barcelona 26 (10 10 n.)
4 por 100 interior, 6T10.
Icumi exterior, 77‘ 15.
Banco Hispano Colonial, acciones, 38‘80. 
Ferrocarriles Norte de España, 27'6Q.

—  Francia, 25'00.

BOLSA DE PARIS
( t e l e g r a m a s  d e  N u e s t r o  s e r v i c i o  p r o p i o ) 

París 26 (3‘50 t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, 98‘85. 
Exterior, 4 por 100, Tl'SO.
Italiano, 62'75.
Egipcio, 496 25.
Oriente' 69 55.
Turco, 23 05 
Portugués, 20‘06.

Acciones.
Riotinto, 361‘00.
Norte de España, 107‘00.
Madrid, Zaragoza y  A licante, 148‘00.

DE LA  AGENCIA FABRA 
Londres 26.— Clausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español, 62*81.

TEMPERATURA
A  las osW». 0 sobre 0.— í  las Sdorc 7 — 1  

las cuatro, 6 — A las seis, 2 — Máxima, 8 — 
Mínima, 3bajo 0.— Barómetro.711 .—Variabte.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Rogamos á nuestros suscriptores de pro­

vincias, cuyo abono se halle en descubierto, 
ó  termine en fin del presente mes, se sirvan 
renovarlo antes de dicha fecha, si quieren 
tener derecho á los «Regalos» de libros que 
venim os ofreciendo.

En 1.° de Febrero próximo, y  siguiendo lu 
costumbre establecida, giraremos á cargo-de 
los que se hallen en descubierto, el importe 
de un semestre de suscripción, entendiéndose 
renuncian á los libros de regalo ofrecidos.

Ayuntamiento de Madrid



U Ü

Bolo u n a  l la v e  p a r a  a q u e lla  c e rra d u ra
«La batalla— me dijo  el soldado veterano,— había du­

rado todo e l día. Era la primera vez que yo entraba en 
fuego, y al princip io tenia m ucho m iedo, é instintivamen­
te esquivaba las balas que pasaban silbando cerca de mí; 
pero al cabo de un par de horas la ralia de matar se había 
apoderado ya de m i persona, y no pensé más en el peligro. 
Estaba ya casi terminado el com bate y aún no había reci­
b ido herida alguna, cuando, me hirió una bala en el 
brazo, entre el codo y  el hom bro, rompiéndome el hueso y 
produciéndom e la sensación com o si tuviera el brazo c o l­
gado á un lado, com o algo añadido á m i cuerpo, más bien 
qu e si fuera una parte de él. Nunca, hasta entonces, com ­
prendí cttíf* pesado es un brazo human», si se le considera 
com o cuerpo cuyo peso se ha de llevar.»

Durante cierta enfermedad, el Sr. D. León Bueno Grau, 
de Callosa de Segura, provincia de Alicante, dice que uno 
de sus más fatigosos síntomas era la gran sensación de pe­
sadez en el estómago. Y si recapacitamos ahora un poco, 
verem os que si el soldado sentía la pesadez del brazo porque 
n o  podía sostenerlo, nuestro am igo sentía la pesadez del es­
tóm ago, porque lo tenía débil é inflamado, no porque estu­
viese cargado de alimentos, pues por aquel entonces poco 
ó  nada podía comer. De esta manera vem os que un acci­
dente ó una enfermedad nos pueden ocasionar mayor tras 
torno que cualquier cantidad de legítim o trabajo.

Por un corresponsal sabemos que el Sr. Bueno Grau 
había sufrido durante cinco años de una enfermedad que 
los m édicos (y había consultado varios) no habían podido 
curar. No soñ ellos de censurar por su falta de éxito, pues 
nadie puede abrir una puerta á no ser que tenga la llave 
d e  su cerradura, y podría ser que no existiese más que una 
llave y  que su dueño se hubiese muerto ó se hallase en un 
país extranjero. En otros términos, que un m édico puede 
entender perfectamente una enfermedad, y carecer del poder 
de curarla. X  se comprende bien la razón; pues que debe 
poseer su  remedio, y esto no puede lograrlo sin que el re­
m edio haya sido descubierto, ó le sea conocido.

El Sr. D. Enrique Sorribes, también de Callosa de Se­
gura, que nos escribe en representación del Sr. Bueno 
Grau, en carta fechada en 8  de Septiembre de 1893, dice: 
«H a  llegado á m i noticia un incidente que no puedo pasar 
eu silencio; y por el bien de la humanidad me creo en el 
deber de hacer públicos los hechos. León Bueno G ran>s 
un  habitante de esta población; tiene veintiséis años de 
edad, es soltero, y por naturaleza, de constitución débil. Ha 
sufrido durante cinco años de enfermedad de estómago, la 
cual algunos m édicos llamaron gastralgia, y otros catarro 
crónico de los intestinos.

A  veces sentía un gran pese en el estómago, acompaña­
do de fuerte dolor; el alimento le repugnaba, vom itaba m u­
cho, y en ocasiones tenía una ligera fieDr.i. Después de ha­
berle sido ineficaz todo tratamiento médico, dio con  uno de 
los folletitos de ustedes, de esos que se distribuyen al pú­
blico , y  lo  leyó con  interés; y persuadido de que la m edici­
na descrita en el folleto— al Jarabe Curativo de la Madre 
Seigel— podía aliviarle, vino á m i droguería, y me pregun­
tó  por él; yo al punto se lo recomende, diciéndole cóm o ha­
bía de usa'rlo, y  seis días después se presentó en m i tienda 
loco de contento, para expresarme su gratitud, y decirme que 
al segundo día ae haber tomado el Jarabe había sentido ya 
b u s  buenos efectos.

Poco después los dolores le desaparecieron, le volvió el 
apetito, el estómago funcionó ya bien, y  aumentó su fuer­
za de día en día. Ahora ha vuelto ya á su trabajo, y cuan­
tos le ven se quedan sorprendidos. De usted afectísimo. 
(Firm ado), Enrique Sorribes.»

Pues esa enfermedad, que tan pronto se curó, fué la in­
digestión y  dispepsia, sobre la cual nuestro rem edio tiene 
un poder que ningún otro posee; y tenemos un placer en 
anunciar que los profesores de m edicina, así en Europa 
com o en Am érica, está usando ese remedio en gran escala, 
con extraordinario éxito, en la mayor parte de las enfer­
medades que tratan.

Si el lector se dirige á los Sres. A  J. W liite, Lim itado, 
de 155, calle de Caspe, Barcelona, tendrán m ucho gusto en 
enviarle gratuitamente un folleto ilustrado que explique 
las propiedades de este remedio.

El Jarabe curativo de la Madre Seigel está de venta en 
todas las farmacias, droguerías y  expendedurías de m edi­
cinas del m undo. Precio del frasco, 14 reales, frasquito, 
8  reales.

CO M PAÑ ÍA  V A S C O -A N D A L U Z A
IBARRA Y COMPAÑÍA

S a lid as  fijas se m a n a le s  del puerto d a l a  Corufta

Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

Lunes.— Para Carril, V igo , Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

Mifrcoles.— Para G ijón , Santander y  Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la  Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, a liado de la batería Salvas.

ESPECTACULOS
E E A L.— A  las 8 y 1 i2 .— Los 

amantes de Teruel. 
COMEDIA.— A  las 8 y 1(2—

4.* serie.— La de San Quin­
tín (estreno).

PRINCESA.— A  las 8 y 1]2.—  
1.* serie.— Turno 3.° — Ca­
riños que matan.— Miró es­
pecialista.

MODERNO.— A  las 8 y 
— Turno im par. — Giroflé 
Giroflá.

ZARZUELA.— A las 8 y Ii2.
— La Tempestad.

A  la 1.— Gran baile.
L A R A . — A  las 8 y l # . —

5.* serie.— Turno 1. Impar. 
— Ciertos son los toros.—  
L udovico y  Ataúlfo, ó  la 
velada de los ángeles.— El 
señor gobernador.— Segun­
do acto.

ESLA V A .— A las 8  y li2.—  
L os Voluntarios.— El abate 
San Martín.— Boda, trage­
dia y  guateque ó el difunto

de Chuchita.— El traje m is­
terioso.

APO LO .— A. las 8 y  l ^ . — 
El dúo de La Africana.— 
Cosas de Apolo.— La Ser-

5 entina.— Los descamisa - 
os.— El Guirigay.

t
ESQ U ELA S

Se adm iten en 
la A dm in istración  
de este periód ico , 
San A g u s t ín , 2 .

P r e c i o s  m u y  
económ icos.

Pectoral de Cereza
d e l  D r .  A Y E R .

Si se tom a cuando se está resfriado, se evita la to^. 
Cura las toses, las ronqueras y todas las enferm e­
dades de la garganta por rebeldes y crónicas que sean.

Todas las familias deben siempre tener un frase » 
del Pectoral de Cereza en casa, para poder tomar 
una dosis ú los primeros síntomas de un resfriado, 
y así se evitan un gran número de enfermedades.

En la mayoría de los casos, un frasco del Pectoral 
de Cereza del Dr. A yer basta para curar la tos, 
garrotillo, tos ferina y todas las enferm edades de la 
garganta y de los pulm ones.

EL PECTORAL de C ER EZA
del Dr. A Y E R

Pronto en obrar, seguro en la cura
Preparado por el Dr. J . C . A yer y  Ca., Lowel!, Masa., E . U . A . L* 

venden loa Farmacéuticos y  Traflcantea en Medicina». ^

P ó n g a se  en  guard ia  contra imitaciones 
espúreas. £1 nombre de— “  A y e r ’s Cherry Pecto­
ral” — figura en la envoltura, v está vaciado en  el 
cristal de cada una de nuestras "botellas.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L  
CHOCOLATES Y  C A F E S

LA CASA QUE PAGA MAYOR 
c o n t r i b u c i ó n  i n d u s t r i a l  e n  e i  r a i m o

Y FABRICA

9,000 KILOS DE CHOCOLATE Al BU
3 8  M E D A L L A S  D E ORO 

y  a lta s  recom pensas in du stria les.
DEPOSITO GBNBRAL

1 8  y  2o  C A L L E  M A Y O R ,  1 8  y  to 
M a d r i d .

ANUNCIANTES
L i  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A  

LOS TIROLESES
te  encarga de la inserción de lo i Anuncios, Kee<amcB, 
noticias y  Comunicados en todos los periódicos de la 
Capital j  provincias con una gran ventaja para vues­
tro» intereses.

P ístese  tarifas, que se remiten á vuelta de corree, 
Se sobra por meses, presentando los comprobantes. 

OVKUBTAS: 
l a n i M S s n ,  T j  • , ea tresoe le , M adrid

L O U R D E S
La empresa de “ E l i  G L O B O , ,  ha adqui­

rido del gran novelista francés E m i l i o  Z o ­
l a  el d e r e c h o  e x c l u s i v o  de traducir y 
publicar en España la revela L O i H U E S ,  
que, aún no concluida, despierta ya palpi­
tante interés y  origina empeñadas controver­
sias, lo  mismo en las esferas religiosas que en 
los círculos literarios.

N os im ponem os con gusto el sacrificio, no 
pequeño en verdad, atendiendo á la excep­
cional valía de una obra que, así para los cre­
yentes com o para los excépticos, na de tener 
im portancia capitalísima y que, aparte del 
mérito intrínseco, siempre indisputable en 
las de Z o l a ,  está llamada por su asunto á 
producir verdadera sensación en ambos con­
tinentes.

Comenzará la publicación á principios de 
1894, y se liará simultáneamente en París, 
en Londres, Nueva York y en Madrid, donde 
nosotros tenemos la exclusiva para el folletín 
de “ E l .  G L O B O , , .

R E G A L O S
A LOS SEÑORES SUSCRIPTORES D E " E L  GLOBO..

C o n s e c u e n t e  e s t a  e m p r e s a  c o n  e l  o f r e c i m i e n t o  d e  a ñ o s  a n t e r i o r e s ,  r e g a la r á  á  
t o d o s  l o s  s u s c r i p t o r e s  q u e  a b o n e n  e n  e s t a  A d m i n i s t r a c i ó n  6 r e m i t a n  d i r e c t a m ^ i t e  
e l  i m p o r t e  d e  un añm, UN TOM O á  e l e g i r  e n t r e  l o s  q u e  á  c o n t i n u a c i ó n  s e  e x p r e s a n :

H u r t a d o  d b  M e n d o z a .— Obras en prosa. 
Q u e v e d o .— Obras satíricas y  festivas.
D u q u e  d e  R i v a s .— Sublevación de Ñapóles. 
A l c a l á  G a l i a n o .— Recuerdos de un anciano. 
M a n u e l  d e  M e l ó . — Querrá de Cataluña y  Políti­

ca militar.
C r i s t ó b a l  C o l ó n .— Relaciones y  cartas.— 1 tomo. 
M a n z o n i .— Los novios, traducción de D .  Juan 

Nicasio Gallego.
H e in e .— Poemas y  fantasías, traducción en verso 

de D. José J. Herrero.

C a m o e n s .—  Los Lusiadas, traducción en verso 
de D .  Lamberto Gil.

B o s s u e t . — Oraciones fúnebres, versión castellana 
de D .  Francisco Navarro y  €a lvo.— Un tomo.

D r .  M a r c e t . — Marruecos, un  tomo.
C á c e r e s  ( A c a c i o ) .— Covadonga, un tom o.
M u l l e r  ( E u g e n i o ) .— Conversaciones familiares so­

bre los grandes descubrimientos modernos, un 
tomo.

G o n z á l e z  S e r r a n o  ( U r b a n o ) .  —  Psicología del 
amor, un  tomo.

L o s  s u s c r i p t o r e s  q u e  a b o n e n  e n  i g u a l e s  c o n d i c i o n e s  seis meses, r e c i b i r á n  
UN TOMO á  e l e g i r  e n t r e  l o s  d e l  s i g u i e n t e  c a t á l o g o  d e  n o v e l a s :

B e l o t  ( A d o l f o ) . — Loca de amor, un tom o.— La 
culebra (continuación de Loca de amor), un to­
mo.— Las corbatas blancas, un tom o.—La explo­
tación del secreto (continuación de Las corbatas 
blancas), un tom o.— La Pecadora, un tom o.—  
Melinita, un tom o.— Quinientas mujeres para un 
hombre solo, un tomo.

C l a r e t i e  ( J u l i o ) . — (De la  Academ ia francesa). 
—Juan Momas, un tom o.— Noris, un tom o.—  
Santiaguito, un tom o.— Un diputado republicano 
(M ichel Berthíer), un tom o.— Una mujer de 
gancho, un  tomo.— Roberto Burat, un tomo.—  
E l Príncipe Zilah, un tom o.—La casa vacía, un 
tom o.—¡Candidato!, un tomo.

Cuentos y  novelas escoaidas de Balzac, Hoffmann, 
Edgard Poé, Schoí, ete., etc., un tomo.

D e lp it .— Cadena rola, un tom o.—Las represalias 
de la vida, un tom o.— ¡Todo corazón! un tom o.

G a b o r i a u  ( E m i l i o ) .— Matrimonios de aventura, un 
tomo.— Los hombres de paja, un tom o.— E l di­

nero de los otros (continuación  d e  Los hombres 
de paja).— E l proceso de Lerouge, un  tom o.—Los 
amores de una envenenadora, un tom o.

G a u t i e r . — Fortm io. La. muerte enamorada., un 
tom o.— Novelas cortas, un tom o.

L o t i  ( P i e r r e ) . — M i hermano Ivés, un tom o.— Re­
cuerdos de destierro, iin tom o.—Aziyadé, un 
tom o .— Flores de hastío, un tom o .— E l casa­
miento de Loti, un tom o .— Madame Ckrysánthé- 
me, un tom o .— La historia de unSpahi, un tomo. 
—Japonerías de otoño, un  tom o. |

S a n d  ( J o r g e ) .— E l castillo de Flamarande, un; 
tom o.— Los dos hermanos (continuación  de E li  
castillo de Flamarande), un tom o.— M i her-1 
mana Juana, un tom o.—-Cesarina Dietrich, un* 
tom o.—Indiana, un to m o .—Juan de la Roca, 
un tomo.

Z o l a  ( E m i l i o ) .— E l vientre de París, dos tomos. 
— La fortuna de los Rougon, dos tom os.— La 
conquista de Plassans, d os tomos.

L o s  q u e  e n  i g u a l e s  c o n d i c i o n e s  a b o n e n  u n  trimestre d e  s u s c r i p c i ó n ,  r e c i b i r á n  
c o m o  r e g a l o  UN TOM O á  e l e g i r  e n t r e  l o s  s i g u i e n t e s :

Exposición de Filipinas, n n  tom o en 4 .” mayor 
con gra’oados. Coleccíóm de artículos sobre la 
Exposición.

«D iscurso* jw n u n c ia d o  por D. E. Castelar en 
el Congreso el T de Febrero de 1888.

A r a m b i l e t .— Agnes, un tomo.
L a  C e r d a .— La tela de araña, un tomo.
S a n d  ( J o r g e ) . — E l marqués de Villemer, un tom o 

con un bonito crom o en la cubierta.
A .  P e r e r a . —  Un amor del infierno.

N O T A .  P a r a  q u e  l o s  l i b r o s  q u e  s e  e n v í e n  p e ,r  c o r r e »  n o  s u f r a n  e x t r a v í o ,  
a b o n a r á n  0 ‘ 7 5  p e s e t a s  p a r a  c e r t i f i c a d o .  E s t a  A d m i n i s t r a c i ó n  n o  r e s p o n d e  d e  l o s  
q u e  se  r e m i t a n  s in  c e r t i f i c a r .

El sir. r ! r ru é  se  re tra se  en ren ov a r su a lion o  y e s ta  A dm in istración  te n g a  q u e  g irarle , 
p erd erá  todo d e r e c h o  á  lo s  re g a lo s  que  se  o fre ce n .
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ducen á los viajeros por las calles de Pom pe- 
yo ó las ruinas de Roma ó  de Grecia.

*¥ *
En el tiem po de los grandes conquistado­

res árabes, ha existido las Indias de los poe­
tas; pero creo que hasta entonces el pobre 
hinduano ha sido la víctim a de los vencedo­
res que han edificado obras maestras para 
hospedar sus personas ó sus caprichos.

Esto debía ser muy brillante, com o Versa- 
lles en tiempo de Luis X IV . Pero el pueblo 
ha debido ser lo que es hoy día: ignorante, 
mal apropiado y  miserable. Salvo la vida 
grandiosa que animaba estas espléndidas 
moradas, hoy día simples objetos de curiosi­
dad, es fácil imaginarse lo que era esta gran 
extensión de tierras, habitada por una po­
blación casi tan numerosa como hoy, asolada 
por el hambre y  por las irrupciones de los 
pueblos extranjeros, y agitada por las gue­
rras entre los rajás, cambiando frecuente­
mente de dueños sin mejorar jamás su 
suerte. . . .

M i convicción  es que la situación actual 
vale tal vez más que la de antes de la ocupa­
ción  inglesa.

* ¥
L a administración inglesa es tenaz, pero 

equitativa y  liberal. Ha hecho la vida más 
fácil de lo que era, bajo los tiranos indíge­
nas. Las rentas, en vez de ser malgastadas 
en  fastuosas locuras, com o anteriormente, 
j»a ap lica» á trazar caminos para llevar los

productos del suelo á los mercados y  hacer 
así menos frecuente el hambre. El enorme 
crédito de Inglaterra ha permitido la cons­
trucción de una enorme red de eam inos de 
hierro que alcanza á 40.000 kilómetros. An • 
tes de Jos caminos de hierro, los granos se 
pudrían faltos de medios de transporte. Los 
ganados en este paÍ3, donde la easi totalidad 
de los habitantes no com e carne, tenían un 
valor nulo y  eran casi hasta un gasto.

Todo lo  que es posible hacer para asegurar 
su propia seguridad y aumentar la riqueza 
del país, lo hacen los ingleses; pero los due­
ños de las Indias 110 pueden cambiar, ni el 
el clim a ni las costumbres.

Saben que este gran país uo puede ser sen­
siblemente m odificado y no lo  intentan. V i­
ven al lado de los indígenas sin inmiscuirse 
en sus asuntos. Se hacen temer y  respetar, 
pero no sueñan nunca con hacerse amar, 
porque es inútil y  nada práctico.

Se sirven de los hinduanos como domésti­
cos y como empleados, cuando tienen una 
instrucción sumaria. A  eso se reducen toda3 
sus relaciones con los indígenas. Todo, entre 
los ingleses, tiende á hacer comprender á 
sus súbditos que son ellos los dueños.

Cualquiera que sea el color de los vencidos 
todos deben reconocer la superioridad de los 
blancos. Para que no sea posible ninguna 
equivocación, los soldados y los polizontes 
tienen orden de saludar á todos los europeos 
que pasan ante ellos. Las veces que me han 
presentado las armas en los cuerpos de guar­
dia, son innumerables. En los caminos todos 
los carros tirados por bueyes deben marchar 
á los lados y  dejar la calzada libre para el 
más ínfimo <le los faetones.

Estos van siempre seguidos ó precedidos 
de ‘ jinetes que gritan para que todo se apar­
te ante ellos; nadie murmura, y si las poores 
conductores de los carros no se apartan «11 
seguida, son severamente castigados.

Todo está organizado de este m odo para 
que no se altere el prestigio de los vence­
dores.

Los ingleses no pretenden civilizar á la ma­
nera de los grandes razonadores liberales. 
Los franceses hacen ciudadanos á los natu­
rales de Algeria y  colonias francesas; aplican 
el Código Napoleón entre las gentes que tie­
nen el Corán. Quieren casar á los ju d íos y

los musulmanes, siguiendo las leyes de la 
metrópoli.

Los ingleses dejan vivir y  morir á sus súb­
ditos com o m ejor lea plazca, sin ninguna 
preocupación. En este momento luchan, sin 
embargo, con tenacidad, para impedir el ma­
trim onio de los niños menores de doce años. 
No alcanzarán éxito en su tentativa de re­
forma, y  á pesar de sus misioneros no obten­
drán ganancia de causa, porque los brahmi- 
nes se oponen con  euergia.

Varios viajeros, y  hasta eminentes escrito­
res ingleses, han vituperado á la administra­
ción  de las Indias, por no propagar entre el 
pueblo la ilustración que con tanta largue*' 
prodiga á las clases medias. Y o no soy ir 
que un modesto paseante, y por co n s e c  1 
cía sin criterio autorizado para tratar • eeilleI  
jante asunto; pero, según m í poqueü ' , ; „ ; c ¡0"" 
creo que los ingleses tienen razón. • ’
drían á ser estos m illones de d e s ^ g ^ a d o s  " 
todos supiesen leer, escribir y str atra9 s

La mayoría no come casi; y ' j(51o 8e' adorna 
con los rayos de Febo ¿Que nar¡aa d ¿
de salir de la escuela? No V ¿ndrian 
meditar sobre Malthus, el compatriota 
sus actuales maestros.

Los indígenas que han recibido alguna 
instrucción se les en- iplea en todas partes.

“ V 08 '*■ Las administracionespublicas, los negar ianteg> |03 hoteles, todos 
tienen sus Babón/j yuidado de la caja y del 
escritorio. Entr*-, esta clase se reclutan los 
naturales, a lo /, cuales los ingleses confían la
5 “ i I  Y I Í r JCCÍÓn de *u casa y  la vigilancia de los  dexaí.s criados.

** *

Nada hay más hablador que los hinduanos- 
pera sin embargo son discretos. Como son 
tan numerosos, en todas partes se les tiene 
siempre alrededor, aun delante de las puer­
tas donde duermen suz dueños. Tendidos en 
tierra en los vestíbulos ó al aíre, se levantan 
en seguida, se les oye toser abominablemen­
te; todo el m undo tose en las Indias, aun yo 
mismo. Estas pobres gentes tienen fisono­
mías m uy finas, hasta delicadas, y  con fre­
cuencia m uy distinguidas; jam ás vulgares.

Yo no ceso de mirarles porque son los úni­
cos que me interesan. Aun cuando no hubie­
se eu las Indias ruinas soberbias y m onu-

la vista de una gran 
nación de 280 miUe<Qeg de habitanteS, val­
dría sólo e s t e v ia r j á  países lejanos. Mi pla-

i  cada paso veo ca­
ras ;>costum b ,es ^ue me ¡nteresan.

uaaa tarc*e me reco¡0 en un& vivienda, 
siempre lo m jsm0j gjn confort, sin distrac- 

^  1 ltislado- casi sin alimento y no me 
bp « i  ael dia ' Por1ue visto gentes que no 

reglan com o yo, que com en bien d ife- 
reJ> temente y  que me sirven con  dignidad.

Y o no pregunto á qué Dios adoran, pero 
les veo que se sum ergen en el agua pura de 
los ríos, y  seguidamente, con la frente mar­
cada con una raya blanca, amarilla ó roja, 
el óbu lo de la oreja teñido; van con arrogan­
cia  á casa ae sus amas ó á sus casas com o el 
gentlemen á su circulo.

El hinduano, servidor de los inglesas, con 
sus grandes patillas y sus bigotes, la  barba 
afeitada, su bata blanca y  su gran tirb an te , 
tien > un aire de distinción que da gusto 
verle.]

Siempre grave, com o un hom bre que no 
necesita de nada, que vive, puede decirse, 
del aire sin hacer estrictamente ui&s que el
Sequeño trabajo á que se quiere d'tdicar, no 

esea otra posición, y ja in a s quiere salir de 
las atribuciones que su  religión le perm ite 
asumirse. Estos son los  tipos que no dejo de 
admirar un instante.

** *
El arrogante mahom etano, feroz eu [ su 

creencia, »,10  lleva escrito sobre su  frente 
todo un pas ado glorioso? Sirviente del Belda­
do, cu id a n d o  las armas de los oficiales de 
traje rojo, sii "ve á su  dueño á la mesa con una 
gravedad'som  bría.

N i una pala bra sale de sus labios; va y 
viene entre e le  ocinero y su dueño y  se m an­
tiene detrás de . «1 durante la com ida com o un 
centinela. , .

Cortés y  cum p lid®- es este hombre un  sol­
dado y un religú »so. Para el musulm án, el 
hinduano es un i dólatra: le desprecia pro­
fundamente.

Después de los s »rvidores, vienen J o s  indí­
genas ricos, con su larga barba partida por 
medio, levantada t 'obre sus carrillos, bien 
peinada y relucient 6 aceites y cosm é­
ticos.

Esto ea lo  chic. Para llegar á este resulta­
do, llevan largo tiempo una venda por deba­
jo  de la barba, anudada encim a de la cabeza, 
com o los que tienen una fluxión.

L os hom bres de edad, cuando empiezan á 
invadir su barba hilos plateados, la tiñen de 
rojo zanahoria, com o de negro los presumi­
dos más ó menos elegantes de Londres ó de 
París. Esto es feo, pero com o les sucede á to­
dos los que se tiñen, no se aperciben del efec­
to  que producen.

* ¥
¿Y la m ujer? ¡Ah, la mujer! En las Indias 

no se la ve. Se encuentra en las calles una 
caja  cerrada cubierta de tela tirada por un 
buey ó un  pequeño poney, y hasta de un ca­
m ello com o en el Kaj potan & que contiene la 
du lce mitad de zenama.

Pero los pequeños agujeros de los lados del 
coche no p*rmiten jamás ver lo que contie­
ne. ¿Son bonitas? Creo que sí, ó mejor dicho, 
quiero creerlo aunque se m e haya dicho 
que no.

Una dama inglesa que hablaba la lengua 
del Dante, m e  dijo que la totalidad de las 
mujeres teñí an m uy bellos ojos; pero que la 
clausura y  el aburrimiento profundo de su 
existencia, las volvía m uy poco seductoras. 
Parecen niños ewriosos. El menor objeto lle­
gado de afuera las entretiene. La buena se ­
ñora, que ha leído Ariosto y Petrarca, fué 
admitida en algunos interiores y se había 
hecho verdaderas am igas entre estas damas, 
llevándolas pequeñas telas y hasta muñecas 
que hacía venLr de Londres.

Esto es todo lo  qu e *é de la existencia de 
las huríes de l » s  Indias; lo  que no es mucho. 
En cuanto á las: demás, laa que no son chic, 
causan lástima; son bestias de carga adorna­
das de todas las joyas que pueden procurar­
se. Esto no e n c ín ta la  vista, pero todo lo que 
no se asem ejaá lo que conocem os es m uy in­
teresante; y, ademas, el tipo siem pre es clá­
sico. *

* *
Cuando se ha habitado en nuestros países 

durante una larga existencia',' y  cambia uno 
•tfe'líigar pOT c liriosldtó;-¿ira'es'  un verdadero 
regalo ver un  horm iguero de seres humanos 
que rezan, cantan y viven de bien diferente 
modo que nosotros," y calles estrechas llenas
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